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T a b l e t a s  A U T O " G A 3
Eéi uu producto de fabricación nacional, bajo una fórmula 

científica de un químico e»«paííol.

A U T O - G A S  es el único producto que mezclado con 
g^asoliiia hace que ésta sea más boniogénea j ’ volátil, y, por 

consecuencia, de más fácil inflamación.

Con A U T O - G A S  su cocbc cai'bura inejor, adquiere 
más potencia y  economiza combustible.

P R O T E G E R  L A  I N D U S T R I A  E S P A Ñ O L A  E S  

L A B O R A R  P O R  L A  G R A N D E Z A  D E  E S P A Ñ A

Utilice usted A U T O - G A S  sig'uicndo nuestras
I N S T R U C C I O N E S

Mezcle usted en el depósito de la gasolina 
ocho tabletas poi cada 15 litros, hasta haber 
consumido 75 litros. Posteriormente bastará 
con mezclar cuatro o cinco tabletas cada 
15 litros.

Para obtener el resultado de economía que 
garantizamos es preciso reglar el carburador.

Por ejemplo; En los carburadores de ecicleur», 
si normalmente ha venido usted usando uii ci- 
cleur del número 100, cámbielo por otro del 05, 
y si nota aún exceso de gasolina continúe sus­
tituyéndolo por números inferiores hasta obser­
var que el motor marcha desahogadamente,

En los de aguja, bastará solamente con ir 
Cerrando el paso de gasolina hasta observar

que el motor da falsas explosiones al carbu­
rador, en cuyo momento se  debe abrir im 
cuarto de vuelta.

Estos reglajes deben efectuarse estando el 
motor a la temperatura normal de trabajo.

Hechas estas operaciones, usted ha de con- 
.seguir el 35 por 100 como mínimo de econo­
mía, debiendo llegar al 50 por 100 eii todos 
ios casos.

Se recomienda no agrandar ni achicar nin­
guno de los orificios del cicleur.

Si no tiene facilidad para adquirir cicleur de 
repuesto, pídalo a esta representación, indi­
cando marca del carburador y número del 
cicleur que usa actualmente.

5.000 pesetas  rega la  A U T O - G A S  a quien dem uestre  lo contrario .

R E P R E S E N T A C I Ó N
G E N E R A L V. HIDALGO V e l á z q u e z . l S - M A D R I O

Teléfono 53.B99
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C O M P A Ñ ÍA  ESPA Ñ O LA  OE TR A B A JO S  
FOTOGRAMÉTRICOS AÉREOS
( S O C I E D A D  A N Ó N I M A )

C .  E .  T .  F .  A.

L E V A N T A M I E N T O S  D E  T O D A S  
C L A S E S  D E  P L A N I M E T R Í A  

Y N I V E L A C I Ó N ,  E S P E C I A L M E N T E  
C A T A S T R A L E S

I T I N E R A R I O S  P A R A  E S T U D I O S  
SOBRE CARRETERAS. FERROCARRILES  

Y C U R S O S  DE A G U A , P L A N O S  DE 

POBLACIONES, ETC., ETC.

L A B O R A T O R I O S  Y O F I C I N A S

F U E N C A R R A L ,  5 5  M A D R I D  T E L É F O N O  5 0 . 2 3 7
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LA FIESTA DE LA RAZA
POR WENCESLAO DELGADO

N a c i ó  la  rev ista  E s p a ñ a  a l  calor fecundo de u n  p a ­

trió tico  a fán , con el nob le  anhe lo  de ofrecerse 

com o p la ta fo rm a  y  exposición de todos los m e- 

r it ís im o s  valores nacionales. Y  en  el d ía  en  que se con­

m em o ran  la s  v irtudes  y  los v igores de la  raza  é lo á o sa , 

n o  h a  de deja r de s u b ra y a r  en  u n a s  lín eas  l a  a lta  sign i­

ficación de l a  fecha.

A  la  m en te  acude en  trope l todo  el enorm e caudal de 

la  con tr ibuc ión  e spaño la  a  la  o b ra  g enera l de la  civiliza­

c ión  del m un d o ; la  v a lio sa  apo rtac ión  de nuestros  h o m ­

bres de ciencia que en  num erosos sectores del saber 

in ic ia ro n  la  m a rc h a  del progreso h u m a n o , y  en  m il  dis­

c ip linas  y  especulaciones rasg a ro n  las  tin ieb las  de la  

ig n o ran c ia , a lu m b ra n d o  con sus investigaciones y  con 

su s  desvelos la  r u ta  po r  donde  la  H u m a n id a d  av an za  en 

rá p id a  conqu is ta  de progresos y  de m ejoras, y  las  m a ra ­

v illas  del a rte  español, rico y  floreciente, que desparram ó 

p o r  el orbe en tero , com o llu v ia  de estrellas, la s  creacio­

nes de su  in sp irac ió n  genial, b r il la n te s  en  todas  las  m a ­

nifestac iones de la  belleza.

A cu d en  a l recuerdo las  gestas gloriosas que cubrieron  

de h o n o r  inm arcesib le  pág inas  in f in ita s  de la  H is to r ia  

de E sp a ñ a ;  la  a p o rtac ió n  a l m u n d o  de u n  m u n d o  nuevo, 

ab ierto  a  la  civ ilización y  a  la  v ida  por el saber y  la  fe 

de u n  m a r in o  y  el firm e tesón  de u n a  re in a  castellana, 

co n  celestiales insp iraciones; el concurso de u n  id iom a 

rico y  sono ro  que h o y  u t i l iz a n  v e in te  naciones, la  lengua  

h e rm o sa  en  que bordó C ervan tes  su  o b ra  in m o rta l , d a n ­

do con ella  v ida  im perecedera a l g lorioso  caballero , 

sím bolo  y  rep resen tac ión  de las  be llas  idealidades de la  

r a z a  a lt iv a , generosa y  a ltru is ta ,  de la  r a z a  s u b l im e ' 

que en  todos los in s ta n te s  de su  v ida  g lo riosa  tuvo  en  el 

corazón, elevó a  los lab ios y  defendió con el pecho el 

grito  in trép ido  de su  independencia  y  de sus libertades.

A l  recuerdo glorioso de los esplendores y  de la s  g ra n ­

dezas de la  raza , r in d e  E s p a ñ a  en el d ía  de h o y  el fervo­

roso hom en a je  de su  a d m irac ió n  y  de su  g ra ti tu d  p a ra  

todos los que, con sus h a z a ñ a s , con  sus ta le n to s  y  con  sus 

v irtudes, su p ie ro n  c o n tr ib u ir  de a lg ú n  m odo  a  elevar a 

las  cum bres el nom bre  am ado  de l a  P a t r ia  en  que n a ­

cimos.

P a r a  todos los h om bres  em inen tes  que en  el d ía  con ­

tr ib u y e n  con  su  esfuerzo a  po n e r de relieve los actuales, 

positivos y  m erxtísim os valores de n u e s tro  país, que  está  

ofreciendo en todos  los órdenes inequ ívocas m u es tra s  de 

s u  p u ja n z a , de su  c u ltu ra  y  de su  rec iedum bre  m en ta l, 

n u es tro  cálido ap lauso , que o ja lá  tu v ie ra  v i r tu d  y  efica­

cia p a ra  ser p rem io  y  p a ra  ser estím ulo .

Y  fren te  a  los ap asio n ad o s  o inconscien tes detractores 

de E sp a ñ a , ofrecemos la  a firm ación  de que  cuan to s  aqu í 

a len tam os, conociendo y  a m a n d o  a  n u e s tra  P a tr ia ,  con 

to d as  sus v irtudes, que qu isié ram os a u m e n ta r ,  con todos 

sus defectos, que qu isiéram os corregir, n o s  sen tim os o r ­

gu llosos de ser españoles.

12  o c tu b re  1&29.

Instituto HIJALDE
Garantiza en un año e l Bachillerato
  un iversitario  (C iencias) ■
C l a s e  e s p e c i a l :  A p a r e j a d o r e s

PRECIADOS, 3 3 . -M AD R ID
D E S P A C H O  DB 6 a S
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L O S T E A T R O S  M A D R IL E Ñ O S  

p o r  Antonio F ernández  Lepina

La critica. — Los 
últim os estrenos

L n popular diario d e  la  noche, buscando  
solución  al v ie jo  problem a de la críti- 
ca, y  para salvar sus inconvenientes, 

ha adoptado u n  rem edio extremo: suprimir­
la , sustituyéndola por im presiones de antes 
y  después d e l estreno.

Con todos los respetos al ilustre periodista

S[ue dirige e l aludido diario, y  que con sus  
elices iniciativas ha conseguido en breve  
tiempo restablecerle en sus antiguos presti­

g io s , nos vam os a permitir comentar la inno­
vación , de la q u e disentim os com pletamente.

Es indudable que e l crítico tropieza con  
dificultades, a v eces  inven cib les , en e l ejer­
c ic io  de su  m isión, q u e hacen su tarea ingra­
ta en extrem o. A l sentarse a escribir sabe de  
antemano que todos los elog ios q u e  destile  
su  pluma han d e  parecer parcos a i autor y  a 
los actores, en  los q u e  la vanidad artística 
adquiere re lieves inconcebib les , y  que en  
cam bio toda censura se  le s  antojará su ave a 
lo s  espectadores descontentos, que en e l es­
treno están en mayoría, aunque los aplausos 
parezcan unánim es, pues a caballero o la 
señora a quien todo le  parece mal desde el 
m om ento en q u e deposita e l duro en la ta­
quilla, hay que añadir e l autor y  e l artista, 
terribles aristarcos de la  obra ajena.

S e  nos dirá que e l critico deb e ajustarse a 
la verdad. Pero ¿cuál es esa verdad? D ifícil 
es distinguirla en toda expresión d e  arte, 
im posible fijarla en e l teatro, todo ficción 
dentro y  fuera d e  la escena y  todo conven ­
cionalism o. ¿Qué normas tien e  grabadas el 
crítico para censurar o aplaudir al autor o al 
intérprete cuando se  acerquen o se  aparten  
d e  ellas?

N o  p u ed e, no d eb e tam poco emitir e l ju i­
c io  con severa sujeción  al criterio personal, 
pu es supone vanidad insólita creerse en  
posesión del dogm a infalib le, y  nada tan 
mudable com o e l  concepto artístico de los  
valores teatrales.

A un en la apreciación estética  ha d e  escri­
bir con supeditación al gu sto  del p úblico  y  
sin  desdeñar e l aspecto m ercantil q u e forzo­
sam ente tiene q u e  tener e l  teatro desde el 
m om ento que deja de ser fiesta de arte para 
convertirse en espectáculo general.

T odas estas dificultades que pesan sobre  
la  pluma del critico, aparecen acrecenta­
das cuando ejerce la profesión en u n  diario 
matutino. N o  cabe espacio para la serena  
reflexión. D el teatro lia d e  encaminarse d i­
rectam ente a la m esa d e  trabajo, y  allí rá­
pidam ente, con apremio de tiem po y  espacio, 
escribir la  crónica que horas d espués ha de 
ser le ída ávidam ente, y  a su  v e z  criticada, 
con mayor severidad aún que la obra misma.

Porque ésta e s  la razón por qué la  critica  
no puede ser suprimida. T ien e los m ás apa­
sionados lectores. La buscan los artistas, la 
espera ansioso e l autor, la  com pulsa e l esp ec ­
tador, para ver s i va acorde con su s  im pre­
s ion es, la le e  atento e l público q u e  no quiere  
o no puede asistir a  las primeras representa-

I NGENI EROS DE MO NT E S
- Â odáca, aám. II -

D Ireo tor :  AURELIO PÉREZ JO F R E ,  I n g e n i e r o  d e l  C u er p o
P re p a ra c ió n  eaccinsiva — S o U c lte ii d e ta l le s

clones y necesita una orientación sobre el 
espectáculo que ha d e  elegir.

Indudablem ente, el crítico que aspire a ser  
el más le ído y  tem ido tiene un fácil camino  
para conseguirlo; la exagerada severidad. 
Con cada una de sus crónicas se  captará 
centenares d e  simpatías; las de todos los au­
tores, que le  leerán con fruición; la  d e  todos  
los artistas, g o zosos en e l  varapalo ajeno; la 
d e  todos los estrenistas que se  erigen  en  
adustos ju eces , y  só lo  unas cuantas antipa­
tías: las d e l autor d e  la obra y  su s  intérpre-

«Nazy», el popular rey de la  gracia, gue 
lactoa éxiioe Ka tenido en los escenarios 

españoles.

tes. Pero com o poco a poco todos han de ir 
pasando por e l crisol, los adeptos d e  ayer, 
serán detractores de hoy. Los que le  ponde­
raban com o el único critico esc lavo  de la 
verdad, se  trocarán en sus más declarados 
en em igos y  hasta procurarán por todos los  
m edios, aun los más solapados y  v ile s , des­
plazarle de su  puesto.

E l crítico que, opuestam ente, deseoso  de  
contentar a todos, prodigue la alabanza, o b ­
tendrá a la larga los m ismos efectos.

Por cada crítica encom iástica, una docena  
de simpatías, centenares d e  descontentos. A l 
final de la  jom ada, igual resultado. La d es ­
autorización.

La ecuanim idad es m u y  difícil, pero cree­
m os que esta dificultad no p uede salvarse  
hurtando al público una d e  las secc ion es más 
le ídas, y  que al m ism o tiempo ejercen  una  
función depuradora, pues e l critico, ha­
ciendo resaltar los valores estéticos de la 
obra, señalando su s  defectos, encauzando  
los gustos del público y  m anteniendo viva  
su atención hacia esta manifestación artís-

A M O N T I L L A D O  y  C O Ñ A C

romatJ h Í? '̂“•V C3 tz>

tica, contribuye eficazm ente al m antenimien­
to  del teatro.

Las informaciones anteriores y  posteriores 
al estreno son en  extrem o pintorescas y  m u y  
interesantes. En ellas han dado pruebas d e  
verdadero ingen io  varios redactores del po­
pular colega. Van al compás del m om ento  
periodístico, en  q u e tan en boga está  e l re ­
portaje; pero no sustituyen  a la  crítica n i son  
incom patibles con ella . Por e l contrario, nos  
parecen su  complemento.

*  * *

Y a  q u e  r e m o  e n  l a s  g a le r a s  d e  u n  p e r ió d i ­
c o  d ia r io  y  h e  d e  s o m e te r m e  f o r z o s a m e n te  a  
t o d a s  l a s  d i f ic u l ta d e s  d e  la  c r i t ic a  a p u n ta d a s  
e n  a n te r io r e s  p á r r a fo s ,  a l  v e r m e  s o l i c i t a d o  
p a r a  e je r c e r la  e n  u n a  r e v is ta  v o y  a  p e r m i t i r ­
m e  la  s e le c c ió n .  E n  e s ta s  c ró n ic a s  só lo  h a ­
b l a r é  a  lo s  l e c to r e s  d e  E s p a ñ a  d e  a q u e l lo s  
e s t r e n o s  q u e  m e  s u g ie r a n  u n  c o m e n ta r io  d e  
in te ré s .

Merece atención  preferente la  farsa d e l  
Sr. Andrés A lvarez, ¡T ararí!, estrenada en  
Lara por las b ien  disciplinadas h uestes d e  la 
Sra. R obles y  e l  Sr. D elgrás. AI ocuparme  
d e  ella  a  raíz del estreno, señalé los m ereci­
m ientos de este  autor, q u e por rara condi­
ción en su carácter d e  novel, se  nos presenta 
con pujos innovadores y  atento a las moder­
nas evoluc ion es del teatro.

Cierto es que e l  n u evo  autor se  ha apoya­
do en la copiosa producción literaria sobre e l 
equívoco  entre la razón y  la  locura, cu lm i­
nante en e l cuento de Edgar P o e  y  manifies­
ta añejam ente en e l teatro español en  la 
zarzuela J u g a r  con fu e g o ;  p eto  no hay que 
dar demasiada importancia a estos an tece ­
dentes. El mérito d e  la farsa del Sr. A ndrés  
A lvarez está en e l sano humorismo que en 
ella cam pea. En e l fe liz  hallazgo de detalles  
e  incidentes de fina com icidad y  en las ati­
nadas frases que burla burlando deslizan a l­
g u n o s personajes.

A la par del acierto del novel autor, ha co­
rrido e l de su s  intérpretes. No es tam poco e l 
Sr. D elgrás un actor adocenado q u e venga  
dispuesto a seguir cóm odam ente los trillados 
cam inos. Su anterior em peño estrenando 
Doce onzas de oro, nos lo  demostró y a  así. 
La acogida q u e ha dispensado a la obra d e  
un autor desconocido y  de éxito tan dudoso  
a los ojos de cualquier empresario rutinario, 
nos lo  confirma. É l premio al riesgo corrido 
en temporada tan breve le  está  obteniendo  
con e l beneplácito d e l p úblico  que llena e l 
teatro.

Luis d e  Vargas, d espués de dos años d e  
ausencia del escenario del C óm ico, donde  
tan  señalados éxitos lograra con Charlesión  
y  Los lagarteranos, ha reaparecido con una 
novela  escénica  titulada S eis  pesetas.

H a encontrado e l Sr. Vargas una fórmula 
teatral m uy del agrado del público. La co ­
m edia-sainete, plácida, graciosa, comedida  
en todos los efecto.s y  que contenta a todos 
los espectadores que acuden  al teatro sin an- 
•sias de renovaciones estéticas, de em ocion es  
fuertes, n i de tesis  d iscutibles.

Las obras del Sr. Vargas nos hacen el‘

J O S E  C o n f e c c i ó n  d e  t o a l e t a s  y  s o m b r e r o s
----------------- Exquisitas creaciones para artistas.

L U I S  M E S Ó N  D E  P A R E D E S ,  85 .
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■efecto d e  esos v ie jos cuentos que conoce­
m os desd e la  adolescencia, pero que referidos 
por un decidor .ameno suenan en nuestros 
oídos a cosa nueva  y  lo s  escucham os com ­
placidos, riendo com o s i  nos sorprendieran.

T ien e  tam bién e l tino de cortar los papeles 
a  la m edida d e  los artistas. ¿Cuántas v eces  
n o  liem os visto a Loreto com o pilluela  del 
arroyo, entrometerse en  las vidas ajenas y  
arreglar a gusto de todos los conflictos sen ­
tim entales, desenm ascarando a los tríadores 
y  protegiendo los amores d e  la damita y  el 
galán? Intérprete y  autor se  han encontrado 
en  e l camino. Tam bién Loreto Prado hace lo 
m ism o de siem pre y  la  vem os con gusto. 
Tam bién tiene e l  arte d e  contar amenam ente  
e l  v ie jo  cuento  y  de ser la  eterna chiquilla.

La buena sociedad se  reunió en e l  Infanta 
Isab el con motivo de la  inauguración de la 
temporada. Por la  tarde se  nos ofreció al 
público madrileño las primicias de la  com e­
dia  d e  Muñoz S eca , ¡P égam e, Luciano!

N o pretende e l Sr. Muñoz S eca  una reno­
vación de su teatro, sino la  repetición de un 
•éxito com o e l d e  E l a lfile r.  Sinceramente  
creem os que logrará este su propósito.

En la nueva  obra, con un tema francamente  
m elodramático, pero que interesa y  conm ue­
v e ,  entrem ezcla los más variados elem entos 
jocosos. Caricaturas, tipos pintorescamente 
arbitrarios, escenas d e  v od ev il, situaciones 
d e  ju g u ete  cóm ico ... Nada falta, y  todo ello  
está  realzado por un diálogo ingen ioso, en el 
que cada frase e s  una agudeza.

Teatro d e  entretenimiento, no tiene posible  
análisis critico. Sería pedante ponerse m uy  
serios para enjuiciar estas producciones que, 
burlando, burlando, sostienen e l teatro. No  
todos los días van a estrenarse obras transcen­
denta les o  van  a cerrar sus puertas las salas 
d e  espectáculos en espera del drama sublime.

La compañía del Infanta Isabel, tan apta, 
tan  disciplinada, obtuvo un gran éxito  inter­
pretativo. La Sra. Larrabeiti logró, especial­
m en te  en los mom entos dramáticos, un gran 
lucim iento. La acompañan en los aciertos la 
Sra. Bru, A ngelina vilar, Concha R uiz, Car­
los D íaz de Mendoza, Isbert, L igero, Cuenca, 
G onzález y  Rom ea, siem pre tan ponderado 
y  ju sto  en la  fina nota cómica.

La empresa presenta la  comedia lujosa­
m ente.

* * *

L ola M embrives, la ilustre actriz, q u e  ocu ­
p a  h oy  e l puesto preem inente d e  nuestra 
•escena, se  presentó en  e l  Fontalba con Pepa  
D oncel, su  gran éxito  de la pasada actuación.

La aristocrática sala se  vió totalmente llena 
e n  la función inaugural, y  la  Sra. Membri­
v e s ,  en unión del nuevo  primer actor señor 
P u ga , y  de Amparo A stor, R osses y  demás 
intérpretes, escucharon férvidos aplausos.

Federico O liver, con la farsa o tragico ­
m ed ia  H a n  m atado  a D on  J u a n ,  dió una 
nota interesantísima en e l Alkázar.

La nueva  obra, s igu iendo los pa­
tron es d e l melodrama judicial de 
traza norteamericana, no se  limita 
en e l equ ivoco  d e  la  ficción con la 
.supuesta realidad al mantenimiento  
d e  la  curiosidad del espectador por 
e l  descubrim iento d e  un delincuen­
t e .  El Sr. O liver, con probidad y  
decoro  literarios, sim boliza en el 
protagonista al eterno D on Juan y  
aborda la tragicom edia complican­
do en la farsa a un hijo sin nombre, 
un oscuro hijo del donjuanismo.
L a s  e s c e n a s  dramáticas que se  
producen no tienen la falsedad ha­
b itual en estos melodramas poli­
c iacos, sino que se  e levan , y  al 
m odo pirandeliano ponen de relieve  
la  psicología  d e  los personajes, d o ­
cu m en tos de la injusticia social.

Sobre toda la obra cam pea un fino 
humorismo que lu ce  en frases opor­
tunas y en im previstos incidentes.

S e  nos prometen varias n oveda­
d es . Los Sres. Alvarez Quintero  
estrenarán en breve en e l Reina  
Victoria, una nueva  obra titulada

Cien comedias y  u n  d ram a. En e l Fontalba  
conocerem os la última producción d e  Eduar­
do Marquina, Salvadora , y  nuestro dilecto  
am igo Luis Franco de Espés, en  colaboración  
con  Jaim e d e  Salas, nos ofrecerán la  esceni­
ficación de la  novela del P. C olom a, Pe- 
queñeces.

Sentim os siem pre una gran curiosidad por 
estas obras que hacen revivir una época tan 
próxima a la nuestra, d e  la que tenem os  
la  referencia, pero d e  la  que no alcanzamos 
la v isión. T ien e  el encanto de las estampas, 
el valor de lo anecdótico, y  nos permiten un  
análisis com parativoconnuestras costumbres.

Pequeneces fu é , en  su  tiem po, una novela  
casi de escándalo por la  crudeza con que 
fustigaba a cierto sector social. R eleyéndola, 
encontramos que algunas sátiras conservan  
toda su fuerza; otras nos m u ev en  a sonreír 
al buscar e l parangón en  nuestros días.

¡Haj' tanta distancia de las faldas con cola, 
el ta lle  de avispa y  las m angas abullonadas 
a las breves robes de nuestras mujercitas de 
h oy...!  Pero, en cam bio, en otros aspectos, 
¡cuánta semejanza!

I S A B E L  C .  Z A L B I D E
M O D A S

G O Y A .  N Ú M .  5 8 .  2.® IZ Q D A .
T E L É F O N O  5 4 . 3 9 2  

M A D R I D

EL TEATRO EN EL EXTRANJERO 

«Journey's end.» — «La 
fu g u e .» — cLa Qloire.»

En casi todos los países que sufrieron el 
azote de la  Gran Guerra van apareciendo no­
velas y  obras teatrales, exentas de toda exal­
tación patriótica y  que, como E l  ju e g o ,  de 
Barbouse, nos muestran los horrores d e  las 
encarnizadas luchas de la  Hum anidad, tan 
crueles h oy  que nos ufanamos de progreso y

• cultura com o en los más bárbaros tiempos. 
Son obras de crudo realismo, sin literatura o 
con aparente desdén de la  literatura, algunas, 
com o S in  novedad en e l fr e n te  occidental, 
de Remarque, que nos pintan la  tragedia de 
las guerras modernas, tragedia sin héroes, 
muerte sin gloria, dolor sin  gesto  gallardo.

En la  esfera teatral corre parejas con la 
novela de Remarque Jo u rn ey’s end (F in  de 
jo rn a d a ),  e l drama en tres actos de Sheriff, 
de resonante éxito en Inglaterra y  en los Es­
tados Unidos durante la temporada últim a y  
que ahora acaba de aparecer en París, en e l 
teatro d e  Eduardo V II, adaptado por Lucien  
Besnard y  madame Vernon, con e l título de 
L a  g ra n d  voyage.

En Jo u rn ey’s end  no interviene ningpino 
d e  los sentim ientos que lo s  hombres han dado 
en llamar transcendentales. N o  se  canta al 
amor ni hay soflamas líricas para describir 
heroicas hazañas. ¿Qué poeta puede encon-

Ea acttiz  Giacie F ie lís , rodeaJa de las 
empleadas en las exhibiciones de la  Fx- 
posición de radio celebrada en el O lym- 

pia. de Loodres.

trar inspiración en la  oscura m uerte de un  
soldado en e l fondo d e  una trinchera, en la 
zapa d e  un resguardo o cayendo entre horri­
b les contorsiones por efecto  de los g a ses  as­
fixiantes?

Míster R. C. Sheriff sitúa la  acción de los 
tres actos en un d u g o u t {un escondrijo de 
las trincheras inglesas en e l frente occiden ­
tal), durante una tarde del m es de marzo, en  
vísperas de una ofensiva. Intervienen en esta 
acción (nos referimos al original inglés) once  
militares in g leses  y  un prisionero alemán. 
En las primeras escenas se  describe una op e ­
ración de relevo. Las tropas que han estado  
com batiendo van a ser  sustituidas por otras. 
Los hombres van insensib les a la m uerte, do­
liéndose sólo  de dejar la com odidad relativa 
del refugio. La nota sentim ental es sobria. La 
compañía que releva, al mando del capitán  
Stanliope, jo v en  oficial valeroso, con fama de 
temerario en toda la  d ivisión, cuenta entre 
sus nuevos oficiales al segundo teniente Ka- 
le igh , que v iene directam ente d e  Inglaterra, 
sin  haber entrado en fu eg o  todavía. Raleigh  
ha logrado que le  envíen  a servir a las órde­
nes de Stanhope, porque conoció a éste  en 
una finca que p oseen  sus padres en Inglate­
rra. E l capitán, que pasó allí unas vacacio­
n es, intimó con la hermana del jo v en  tenien ­
te, y  en e l m om ento en que la amistad se  
convertía en amor, su ig ió  la  guerra.

Durante ios tres actos, e l espectador asiste 
a todos los dolores de los militares ingleses  
encerrados en e l d u g o n t,  que han dejado sus 
profesiones, que han truncado sus vidas y  
que miran cara a cara a la muerte, no con 
gesto heroico, sino com o una redención.

La obra termina con la  destrucción del re­
fugio  por un obús.

Míster Sheriff era hasta hace m uy poco  
tiempo agente  de Bolsa. Combatió en Flan- 
d es, y  al regresar a su patria plasmó en esta 
obra, ajena a todo tecnicism o teatral, de un  
procedimiento simplicista, de un m anso liris­
mo, lo  que vió  y  sufrió en las trincheras. El 
drama le  fu é  rechazado en todos los teatros. 
Una Sociedad se  decidió a representarle, y  
tal fu é  su éxito  que inm ediatam ente pasó a 
los primeros escenarios de Inglaterra y  los  

. Estados Unidos. H oy míster Sheriff es dueño  
de una fortuna superior a cuarenta m il libras.

^ ^ sH

El primer estreno importante de la tem po­
rada parisiense ha sido e l d e  L a fu g a ,  co m e­
día en tres actos, de Henri Duvernois.

Es una obra típica d e  e ste  ilustre autor, 
todo sen s ib il id a d y  observación.

Bem ard LahocRe es un gran compositor. 
Sólo  v iv e  para su arte y  para su esposa, a  la 
que adora. S e  s ien te  enfermo. Consulta a un  
especialista y  adquiere la  certeza de su pró­
xim o fin. C onociendo a su mujer, q u e corres­
ponde a su exaltada pasión, sab e que ella no 
le  sobrevivirá. E l no quiere que se  su ic id e , y  
para evitarlo procura su desamor. Sólo un  
desengaño p u ed e  hacer que Jeanne, al so­
brevenir e l ratal d esen lace de su  enfermedad, 
siga v iviendo.

Bernard e lige  a la primera mujer q u e en ­
cuentra para hacSrla cóm p ice  de  
su  p royecto . T ien e  poca fortuna en  
esta e lección . A im ee  Berge es una  
muchacha vehem ente  y  apasionada  
q u e se  enamora ciegam ente del  
desventurado compositor. No es la 
aventura q u e é l buscaba. V a  a d es ­
trozar para siempre el corazón de 
otra mujer. P ero , ¿qué le  importa, 
si con e llo  atenúa e l dolor de Jean ­
n e  y  la sa lva d e  la  muerte?

¡Triste c á l c u l o !  Jeanne se  da 
cuenta d e  las relaciones de A im ee  
con su marido. Este, queriendo ir 
m u y  de prisa, com enzó haciendo la 
corte a la jo v en  viuda, reputada  
por alégre, y  q u e era una de las  
más fervientes admiradoras d e  su  
arte.

Jeanne suplica  a A im ee  que deje  
a su marido. .Le dice todo lo  que es 
para ella y  todo lo  que e lla  es para 
é l. E l dolor de Jeanne conm ueve a 
la  jov en  viu d a  y  decide no huir con  
Bernard, con e l  que está citada. Le 
hará desistir y  s e  le  enviará a la  
amante esposa, q u e  espera en un  
café cercano. Pero Bemard se  pre­
senta más seductor q u e nunca y  
firmemente obstinado. E l valor de  
A im ee flaquea. No tiene fuerzas
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para renunciar. F u é m uy desgraciada en su 
primer matrimonio. V e  en este  segundo amor 
su felicidad y  cree tener derecho a ella. Van  
a partir. Jeanne, cansada d e  esperar, rece­
lando lo  que ocurre, irrumpe en la  casa. En 
una escena m uy bella , jea n n e  suplica a Ber- 
nard que no la abandone. E l sufre horrible­
m ente al ver a sus p ies , implorando, a la 
m ujer q u e tanto adora, pero firme en e l pro­
pósito de sacrificarlo todo, mantiene su acti­
tud, y  a las desesperadas súplicas de Jeanue 
se limita a contestar heroicam ente: « ¡ Per­
dóname! ¡Soy un pobre hombre!»

Desesperada, loca, Jeanne se  va. La han 
destrozado la  vida. Bernard la deja marchar. 
Cree que va  a morir d e  dolor... Pero, no 
muere. D espués d é la  fuga pasan dos años. 
La enfermedad se ha detenido. A im ee, sin  
com prenderle, le  ha cuidado com o una her­
mana y  le  ha atendido con solicitudes de ma­
dre. Ha ganado la  partida a la m uerte, pero 
no a l amor. E stá orgullosa de su  triunfo. La 
higiénica vida que ha hecho Bernard durante 
el largo p eregn n eo  por diversos países le  ha  
devuelto  la  salud. ¿Vendrá ahora e l amor?... 
N o. Bernard sólo piensa en su mujer, de la  
q u e ha tenido continuam ente noticias por 
m edio de una A gencia . D esea  vo lver  a verla, 
recobrar la  fe lic idad pasada. A im ee , dándo­
se  a l fin cuenta de todo , le  deja partir.

S in  em bargo, el doctor P le ig e , e l que ha­
bía  diagnosticado tan equivocadam ente, ya  
a verle y  le  com unica que Jeanne quiere di­
vorciarse para contraer n u evo  matrimonio. 
Esta noticia no detien e a Bernard, que vu ela  
a París, ansioso de reivindicarse a los ojos de 
su esposa, la  siempre amada.

Jeanne, prevenida por e l m ism o doctor 
P le ige , recibe dignam ente a su  marido. Se  
niega a reanudar la v id a  matrimonial. N o  se 
divorciará, no es cierto q u e quiera casarse de 
n u evo , pero abandonará la casa. D esea  v iv ir  
sola.

Bernard la  dma expresar a su  antojo aq u e­
lla fingida indiferencia, gozando de antem a­
no de la sorpresa que Jeanne va a tener cuan­
do le  dem uestre que en su fuga con A im ee  
no hubo delito y  que todo lo  hizo  por salvar­
la. Por fin, se  fo  dice todo. Pero Jeanne no 
ca e  en sus brazos, com o 61 esperaba. Por el 
contrario, se  muestra indignada. Indignada  
por lo  que la  ha hecho sufrir bajo e l pretexto  
d e  salvarla. Indignada porque é l no na sabi­
do comprender la fuerza d e  gu amor. In d ig ­
nada porque haya sido A im ee la que l e  ha 
cuidado, d ev o lv ién d o le  a la vida. D ejó  a otra 
e l  milagro de su curación y  eso  no lo  perdo­
nará nunca. Q ueriendo hacerla v iv ir  la ha 
m atado moralmente.

A  pesar de todo, s igu e queriéndole. Ama  
en é l  e l recuerdo de su  gran amor. La herida 
y a  no podrá curarse... Pero no deja q u e B et-  
nard se  marche de nuevo. Q u e  se  quede a su 
lado para sufrir juntos e l gran dolor... Esta 
será una nueva  forma de ser dichosos.

4! # *

L a  G loire, comedia estrenada en e l O deón, 
tiene todo e l  perfum e de las v iejas obras de 
A ugier. Su autor, L ucien G ie ize , p osee  e l 
don de dar poesía  a los sen cillos episodios de 
líuvida vulgar.

E l tem a e s  m uy sencillo; e l d iálogo, primo­
roso. R e y n a u d e s  un sabio naturalista que se  
halla a l frente de una gran explotación fores­
tal. H a dedicado toda su v id a  a las plantas 
que cuida, a  los insectos y  a  los pájaros. En 
u n  m odesto periódico provinciano ha publi­
cado varios artículos en los que condensó sus 
estudios y  sus descubrim ientos. L leva una 
existencia  oscura, pero tranquila, llena de 
sencillas alegrías, rodeado de su  mujer, su 
hija y  su hijo. D e  pronto surge un antiguo  
condiscípu lo , Leterrier, novelista  q u e ha 
triunfado y  disfruta de una vida esplendoro­
sa. H asta p osee  un castillo , e l  castillo d e  B el- 
montier.

E l novelista , que no e s j o v e n y  está  cansa­
do y  gastado, llega al retiro de R eynaud, 
lorqiie e l hijo de éste  quiere casarse con la 
lija de Leterrier. En segu ida, com o hombre 

práctico, se  da cuenta d e  todo e l partido

P r o f e s o r a  F ran cesa
T l A - R y A U Z .  ¡ 9  

C L A S E S  V A ' R T Í C V L A ' R E S

q u e puede sacar d e  los estudios de su  anti­
gu o  condiscípulo, tan voluntariamente o sc u ­
recido. S e  apropia de los artículos anónimos 
q u e Reynaud ha escrito, se  apodera de los  
inéditos, se  adueña de los descubrim ientos y  
roba, en sum a, la gloria del sabio desconoci­
do, no contentándose con usurpar su  nombre, 
p u es pretende tam bién explotar industrial­
m ente los procedim ientos estudiados por 
R eynaud.

Las revelaciones de un periodista provin­
ciano cambian e l rumbo de las cosas. R ey-

Tefttro In fanta  Tíabel. — Una escena fP é *  
¿ame, L u c ia n o ! ,  orUin®! Pedro Mnñoz Seca.

naud es restituido y  a su v ez  conoce los ha­
lagos de la  g loria, pero e l pobre sabio se  
muestra aturdido por e l estruendo que se  ha 
hecho alrededor d e  su nombre. N o  quiere 
más que la  tranquilidad y  rehúsa a todos los 
honores que le  ofrecen. Sólo aspira a seguir  
viv iendo oscuram ente, dedicado a sus estu ­
dios en la  sencillez  apacible d e  la  familia. 
D esdeña a Leterrier, que v u e lv e  arrepentido, 
y  reanuda e l trabajo com o un ermitaño.

A nt o n io  FER N ÁN DEZ LEPINA

HOTEL PASTOR

A R A N J U E Z

EL TEATRO DE IMITACIÓN

A si com o hay perlas falsas que se  usan 
com o verdaderas y  toda c lase  de joyas «de 
imitación», así tam bién en el teatro se  em ­
plea  con éxito  este  feliz  subterfugio. Porque 
teatro verdadero sólo e s  aquel que puede  
clasificarse com o obra literaria en cualquiera 
de las esp ecies del género dramático.

Un sim ple diálogo declam ado por cóm icos 
de la leg u a  en la plaza d e  un pueblo puede  
ser un trozo exquisito de teatro, y  p uede no 
tener nada d e  teatro una obra en tres actos 
representada en u n  lujoso  co liseo  céntrico 
con porteros d e  librea y  acom odadores uni­
formados, de esos que perciben una propina 
por entregar un programa gratuito.

En e l  núm ero anterior m e ocupé d e  las 
obras del llamado género am ericano, que  
por las muestras que hem os visto  hasta ahora 
se  reducen a familiarizar a l público con las 
prácticas forenses... d e  los escenarios. Estas 
piezas sufren la  terrible com petencia de la.s 
auténticas «vistas» d e  la A udiencia criminal. 
Estas tienen la  ventaja de que son gratuitas 
y de q u e e l público se  marcha con la satis­
facción  d e  que e l procesado, declarado cu l­
p ab le, sufrirá de veras la pena m erecida... 
en lugar de verlo al p oco  rato tom ándose un 
verm ut en la  acera d e  la  Maison D orée...

A parte de que siem pre son más em ocio ­
nantes lo s  legítim os procesos fraguados con­
tra los delincuentes d e  verdad que todos los 
crím enes que puedan inventar los escritores.

T am poco m erece e l nombre d e  teatro e se  
cúm ulo d e  p iezas con letra y  m úsica en que  
toda la  em oción reside en Ios-muslos d e  unas  
pobres muchachas y  en la  baja grosería de  
unos obscenos ju e g o s  de palabras.

T en go  entendido que los derechos de autor  
d e  sem ejantes esperpentos son administrados 
por la  Sociedad de Autores, la  misma que se  
ocupa d e  las obras de B enavente, Quinteros 
y  Marquina... S i esta clase de obras se  con­
sidera necesaria por ex igencias del público, 
entiendo que debiera intervenir en su  admi­
nistración cualquiera de las dependencias de  
Gobernación q u e  regulan otras tristes nece­
sidades d e  la  pobre especie humana.

Ahora que y o , com o miembro de esa ca­
lumniada esp ec ie , protesto con todas m is  
fuerzas. Protesto como hombre sano y  com o  
ciudadano español partícipe de las responsa­
bilidades colectivas.

Y protesto tam bién en nombre del decoro  
nacional ante los extraños que nos v is iten ,  
ahora que tanto se  trata d e  fomentar e l tu ­
rismo.

E l teatro ha sido siem pre una expresión  
instintiva de los m ás recónditos anhelos del 
alma popular. U n  pueblo que pasa hambre  
siem bra su s  ficciones de a lusiones alim enti­
cias; e l q u e com e poco en su casa, anda por  
las calles hablando con los am igos de fantás­
ticos banquetes.

U na colectividad aquejada de penuria eco ­
nómica crea u n  teatro lleno de problemas 
crematísticos en que cruzan e l escenario fa- 
os d e  b ille tes, cheques fabulosos y  joyas de 
eyenda.

D e  ahí m is dudas dolorosas cuando obser­
v o  e l  descocado au ge de esos espectáculos  
d e  Martín, Eldorado y  otros. Esa obsesión  
m inuciosa en demostrar la  existencia  d e  ór­
ganos y  funciones que la decencia obliga  a 
callar, ¿ha d e  tomarse com o síntom a de ca ­
rencia general en las masas, o  será exclusiva  
de sus autores y  de los que en las obras se  
solazan? ,

Jaime D E  S A L A S MERLÉ

A C A D E M IA  D E  B A IL E S  D E  S A L Ó N
P R O F E S O R  V IL L A R  ( e x  P r o f e s o r  d e l  P a l a c e  H o t e l )

Clases p a n ic u la re s  y  genera les.
  «Orquesta Odliney» ------

Aagasfo Figneroa, 31 y 33 .  —  Te!. 14.121

LOS AUTORES DESPUÉS DEL ESTRENO

H a b l a n d o  con Luis  
M anzano, autor de «El 
difunto e r a  m ayor».

N e l camerino de Aurora R edondo, tapi­
zado de damasco azul, mi compañero  

^  N icom edes G óm ez y y o  som etem os a 
una muda contem plación cuanto nos rodea; 
todo ello  tan encantador y  bello  com o corres-

E

y" ■'

Manuel Luna, ¿alán joven de la  compañía 
de A u to ra  Ucdondo y  Valeriano León.

ponde a la  linda Aurorita. En e l fondo, una 
cortina, haciendo jtiego con el azul del tapi-

i
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zado, salva a nuestra curiosidad la  p ieza con- 
tígua, tal v e z  la  m ás interesante por ser la 
más íntima d e  la actriz.

La entrada de L uis Manzano y  Valeriano  
León nos ayudó a distraer por unos m om en­
tos la  atención de Aurorita R edondo, «la 
chula madrileña» de excepcional tempera- ■ 
m entó de actriz.

A l poco rato aparece ante nosotros la  gentil  
Aurorita, y  y a  todos reunidos m e dispongo  
a interrogar al Sr. Manzano, mientras N ico- 
m edes va haciendo a grandes rasgos la com ­
posición  d e  la  escena.

— ¿Está satisfecho de su obra?
— N unca lo  estoy  plenam ente d e  las que  

escribo, d espués d e  estrenadas. Siem pre tie ­
n en  un algo que reformaría, añadiría o supri­
miría. Y  jam ás lo hago por respeto ai público.

— ¿Cuál acto e s  a  su  gu sto  e l m ás reliz?
— E l segundo.
— ¿Ha coincidido con e l público?
— H a percibido cuantos m atices quise dar, 

con  gran perspicacia.
— ¿En qué m om ento se  sintió más orgullo­

so  de su  obra?
— ¡Hombre!... ¿Orgulloso?... Y o no siento  

orgullo  por nada de e ste  mundo.
— ¿Está conforme con la crítica?
— ¿Conforme? Encantado por la  gran con­

sideración personal que m e ha guardado. 
T odos han sido m uy buenos conmigo.

— ¿Qué crítica cree la más justa?
— l'odas.
— ¿Cómo califica usted su  obra?
— D e com edia , lisa  y  llanamente.
— ¿Qué ha querido enseñar en ella?
—  Q u e a [casi todos nos v ienen  a n c h o s  

— com o a Cristóbal la  ropa — los m edios en  
q u e querem os desenvolver nuestras aspira­
c ion es, nuestras am biciones...

— ¿Cree haberlo conseguido?
— ¡Psch!... L e  diré.., Me satisface mucho

2ue un crítico d e  la  altura de P ep e de la 
u eva lo  haya visto  y  reconocido en su  criti­
ca  d e  In form aciones, y  q u e esta idea la  haya  

recogido  e l  gran T ariarin  en  una de sus 
primeras jácaras.

— ¿A qué escu ela  o tendencia cree incli­
narse su  obra?

—  N o sé  qué contestarle. Creo que es algo  
propio, sin ser fuertem ente original.

— ¿De qué cree que adolece?
— T am poco sé  decirle.
—  Sí em pezase a escribirla de n u evo , ¿la 

haría lo  mismo?
— Para q u e la  h iciese  Valeriano, desde  

luego .
— ¿Cuándo em pezó a escribirla?
— Én ju n io  d e l año pasado.
— ¿Y ía terminó?
— Hará un año.
— ¿Cómo fu é  e l escribirla?
—  Porque aquí, e l gran Valeriano, m e la  

pidió, y  y o , que ten ía vehem entes d eseos de

hacerle una com edia, v i  e l  c íe lo  abierto con  
su petición.

— Cuando la  v ió  t in t in a d a , ¿le pareció tal 
com o la  había pensado?

— Ya lo  creo.
— ¿Le preocupó mucho su  construcción?
—  N ada, absolutamente. Salía  sólita.
— ¿Qué situación le  costó más trabajo re­

solver?
— Salía sólita, ya le  digo.
— ¿Cree haber acertado a l titularla asi?
— D esde luego . Creo que e l  título llama  

la atención d e l público, y  hasta h e  v isto  a 
alguien  reírse con é l al leerlo , seguram ente  
porque pensaban en este  artístazo.

—  ¿Fué desd e e l primer m om ento éste  su 
título?

— S í, señor. Precisam ente e l titulo m e dió 
la  comedia.

— ¿Está conforme de la interpretación que  
la han dado?

—  Conforme, en absoluto. A penas los be  
hecho alguna indicación a los intérpretes 
en los ensayos, contra m i costumbre. D icen  
que ensayando so y  un poco «cliinche», y  en  
esta comedia no h e  hecho otra cosa que 
asentir. Son m uy buenos cóm icos éstos de 
Aurora y  Valeriano, y  están m uy disciplina­
dos e  identificados con sus directores.

— ¿Qué número d e  orden hace ésta en su  
repertorio?

— E l onceno d e  los estrenos.
— ¿Tiene a lguna terminada?
— S í, señor.
— ¿Y en  preparación?
— También.
— ¿Son del mismo corte q u e ésta?
— H ay d e  todo.
— Y para terminar. Cuando cayó por últi­

m a v e z  e l  te lón , ¿en q u é fu é  lo  primero que 
pensó?

— E n mi pobre madre, m uerta hace quince  
días. F igúrese m i estado d e  ánim o en aquella  
n oche ino lv id ab le ...

Con esta nota sentim ental, damos por ter­
m inado nuestro interrogatorio varias veces  
interrumpido, unas por reír las ocurrencias 
de Valeriano, otras por admirar las gracias 
personales de Aurorita Redondo; y  colmados 
d e  toda clase d e  atenciones por eÜos, seg u i­
m os charlando de cosas banales, hasta que e l 
timbre, con su sonoro repiqueteo, da la  ter­
cera. Y  del fondo d e l pasillo llega  a nosotros 
la vo z  del segu n d o  apunte dando e l clásico  
«Q ue em piezo»...

F e r n a n d o  D E  SA L V ID E

F U M A D  H A B A N O S

R O M E O  y  J U L I E T A

C O M I C O

Estreno de Seis pesetas. Con habilidad sin­
gular digna de todo elog io , ha logrado Luis 
de Vargas, en  esta su  última producción, e s ­
cribir a grandes rasgos, en  donde abunda 
más la  parte grotesca que la  sentim ental, una  
novela  escénica, a  la  que y o  h ubiese titulado  
sainete madrileño, tanto por su  estructura, 
com o por su  desarrollo y  asunto.

E l Sr. V a lgas, con feficísim o éxito  y  mano 
afable d e  amantísimo padre, ha llevado cu i­
dadosam ente, con cariño inusitado, hasta e l 
escenario del Cómico a una pobre florista 
y  vendedora de décim os que só o sueña y  as­
pira con ganar en este  picaro mundo la  in ­
significante cantidad de seis pesetas por día 
d e  trabajo.

La florista, a l fin, logra v er  coronados sus 
sueños en lafigura d e  unbondadoslsim oseñor, 
fabricante d e  m uñecos, e l q u e  por las m alas  
artes  d e  dos caztizos, iba perdiendo la esti­
m ación d e  sus vástagos, hasta e l  extrem o de 
q u e la fiam enq tiisim a  m u je r  encargada de 
su fábrica, dueña absoluta d e  la voluntad del 
fabricante, trataba d e  separarle d e  los suyos... 
P ero, afortunadamente, a  la  fábrica llega  
empleada L a  Charo, la  florista soñadora y  
novelera, que deshace la m adeja que en tor­
no a l fabricante se  había formado, y  por cuyo  
m otivo se  capta  la simpatía, e l afecto y  ca ­
riño d e l fabricante y  sus hijos. Todo termina 
felizm ente y  hasta con e l anuncio del próxi­
m o matrimonio del hijo del juguetero y  una 
simpática taquillera.

Los tipos que desfilan por la  obra están 
primorosamente dibujados con característi­
cos rasgos, y ,  en especial, para Loreto e l de  
L a Charo, e s  un papel ideal, donde los in ­
agotables recursos de la  gran actriz, la  ofrecen  
a nuestros ojos siem pre nueva  e  interesante. 
En ella  todo es riqueza de detalleé, expre­
sión, gesto , actitud, manera de decir, verda­
deram ente im ponderable e n  lo  específica­
m ente popular y  madrileño.

Chicote, aun cuando e l  papel q u e repre­
sentó no es d e  los que le  van a la m edida, 
supo darle con ej mayor decoro artístico, 
justa  y  sobria expresión.

Castrito estuvo graciosísim o, y  en la  ca­
racterización, verdaderam ente original.

AI b uen  éxito  de la obra contribuyeron, de  
u n  modo magistral, las Srtas. Maria Luisa  
R om ero, Carmen L. S o lis , m uy guapas y  d is­
cretas, la Sra. Melero y  los Sres. Costa y  Pa-  
quito Melgares.

A l finalizar todos los actos, Luis d e  Vargas, 
requerido por e l  público , se  personó repeti­
das v e c e s  en e l palco escénico.

A D U A N A S
E X C L U S I V A M E N T E

A c a d e m i a  C e d a
T E X T O S  P R O P I O S . - I N T E R N A D O

F E R N A N F L O H .  4

R O M E A

C on L as lloronas y  E l  an tojo , éx itos rotun­
dos d e  la  temporada anterior, hizo su pre­
sentación  la  compañía titular del expresado  
teatro, q u e fu é  acogida por e l  público habi­
tual del coquetón co liseo  d e  la  ca lle  de 
Carretas con  grandes aplausos d e  simpatía.

C elia G ám ez, tan ex ce len te  artista como  
m ujer; Antoñita T orres, A m a l i a  Robert, 
Aurorita Peris, Bretaño, Lepe, Povedano y  
el conjunto de bellisima.s v icetip les fueron  
largam ente ovacionados, y  al finalizar la  jor­
nada e l telón  se  a lzó infinidad de v eces  en  
honor de todos ellos.

F l o r e n t i n o  G UTIÉRREZ D E  LOS RÍOS

M A N I C U R A
C A S A  Y  D O M I C I L I O  
General A rrando , 24, entres, dcha.
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V I N O S  D E  J E R E Z  

V I N O S  D E  P O R T O  

MANZANILLAS DE SANLÚCAR

C O Ñ A C  J E R E Z A N O

CASAS Y BODEGAS E N  JEREZ, SA N LÚ C A R  
D E  BARRAM EDA, VILA NOVA D E  GAIA 
------------   (OPORTO) Y L O N D R E S --------------

In d u s tr ia s  E lec trom ecán icas  de G eta fe , S. A.
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S Sr. Redactor-Jeíe de la Revista 
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¿ Q u é  c a f é s  p r e f i e r e  u s t e d ?
L o s  d e  E L  C A F E T A L

S o n  l o s  m á s  e x q u i s i t o s
M A R Q U É S  DE U R Q U I J O ,  1 4 .  -  T E L É F O N O  3 5 . 4 4 5

SE SIRVE A D O M I C I L I O

B A I L E S

A C A D E M I A  E L E G A N T E .  C U L T A  Y M O R A L
E N S E Ñ A N Z A  R Á P I D A

P L A Z A  D E L  C A R M E N ,  t. -  M A D R I D
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N U E V O S  R E S O N A N T E S  T R I U N F O S

D E  L A S M A G N E T O S

S C I N T I L L A

J I M É N E Z  E  I G L E S I A S S E V IL L A - H A B A N A  

t o t a l :  2 0 . 5 0 0  K m s .

R E C O R D  M U N D I A L  de l  “ S t .  L u i s  Ro b í n ”
V U E L O  D E  P E R M A N E N C IA  E N  E L  A IR E  

D E  4 2 0  H O R A S  (17 ‘ l i  d IA S )

G R A N  P R E M I O  d e  S A N  S e b a s t i á n

S C I N T I L L A  1 . ®  CHIROH CON M A G N E T O

A B S O L U T O

■  ■

B R O W N  B O V E R I

M A D R I D

Av. del Gonile de 

Peñsiver, 21-23
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BILBAO,  1929

B i l b a o  es , ante todo, una ciudad presumida. Porque p uede y  por­
que t ie n e .. . ,  dicen, con razón, los bilbaínos. Una de las cosas de  
que más presum e es de ser ultradeportista. Los q u e hayan pasado 

por aquí durante la  temporada grande , habrán visto la bahía, sólo 
frecuentada en otras épocas del año por cargos deslucidos y  hum ean­
tes , por remolcadores, gabarras panzudas, cisternas y  uno q u e otro

s

paqueboat d e  la  Trasatlántica, engalanada ahora con una nutrida es­
cuadra d e  yachts, balandros, gasobnos, clubs flotantes d e  natación, 
cruceros de guerra, hidros...

Habrán visto  e l campo de g o l f  de N egurí, salpicado d e  jerseys de 
tod os los tonos, s igu iendo pacientem ente la  ruta marcada por la  pelo-  
tita  rugosa. T odavía no h e  llegado a explicarm e cóm o este  ju e g o ,  
propio d e  reum áticos y  gotosos que, incapaces de otro ejercicio más 
v iv o ,  lo  toman d e  pretexto para recorrer varios kilómetros a p ie , ha 
llegado a ser e l deporte favorito d e  nuestra juventud.

T am bién  habrán visto en las praderas de Lamiaco brillantes torneos 
d e  polo y  habrán oído las escopetas del tiro d e  pichón, e l  más salvaje  
y  m enos deportivo de los sports. En Jolaseta se  está celebrando e l cam-

s

peonato internacional de tennis. ¿Se p uede pedir m ás sports? P u es por 
s i  todo esto fuera poco, véa n se  estos croquis en que las campeonas 
d e l  m undo m iden su s  m úsculos en  la  lucha grecorromana. A lgunos  
preguntarán sorprendidos, subrayando la  palabra Bilbao;

—  ¿Pero tam bién se practica este  deporte allí?
Por ahora no ha salido de las tablas; pero dada la  fiebre deportiva  

d e  esta ciudad, es de esperar que las atléticas bañistas, que ya em pie­
zan  en  la p laya a emancipar sus cuerpos del albornoz reglamentario, 
no tardarán en adoptar e ste  deporte para regocijo de los aficionados a 
la  escultura clásica, que emigran a las playas vecinas, más helénicas 
q u e las nuestras.

Al- Patronato del Turism o brindamos la in iciativa d e  organizar 
estas peleas de ga llinas.

P i e d a d  S. D E  LIFCHUZ

H O J A ®  D B  A B B I T A R

"1 C > IC  1 > o
DE LA FÁBRICA NACIONAL DE ARMAS

G E S T O S
C R E E  E N  L A  V O Z  D E  L O S  P O E T A S

T e ríes de los poetas  
porque los poetas cantan, 
dices tú , lo  q u e  n o  ex iste  
o lo q u e  ex is te  agigantan.

L o  q u e hay es q ue  tú  n o  en tiendes  
m aíem áífca  de rim as; 
q u e  dos y  dos  n o  son  cuatro  
s i  se habla de a lm as y  cimas.

Q u e e l  do lor  no es u n a  cuenta  
de restar, n i  la  esperanza  
se su m a  o se m ultip lica ...
¡ N i  es lu z  la lu z  q u e  se  alcanza!

L o  q ue  hay es que está la vida  
com puesta  de ta l  m anera  
q u e  s i con vara la m id es  
te  resu lta  u n a  quim era...

Q u e la  v ida  es in fin ita ;
— ¡La v ida  es acc ión  y  es verso! — 
y  está  en  eso  q u e  no ex iste  
la  esencia d e l U niverso.

Q u e no se cu en ta n  la s  olas, 
n i  e l a ire  s e  pesa, n i  •
so n  ecuaciones las ansias  
q ue  h o y  te  conm ueven  a ti.

N i  es ley la ley de l q ue  cree 
m a n d a r po rq u e  está parado  
en  e l  m ed io  de ¡a calle 
u n  p oste  que es su  soldado.

I I

N o  tem a s a lim en tarte  
con  trigo  de fantasía; 
jN o  hay nada m á s sucu len to  
que  e l pan  d e  la  poesía!

Cree en  la  voz de los poetas.
C a lm an  la sed  su s  racimos:
¡T am poco  el am o r ex iste  
y  p o r  e l am or  v iv im os/

A l b e r t o  G H I R A L D O

Ayuntamiento de Madrid



P I A N O S  E L É C T R I C O S  pa« -a c i n e ma tó gr a -  

ORQUESTALES ^ULTRAMODERNOS c a s in o s ,  e t c é te ra !  

G R A M O L A S  E L É C T R I C A S  p a r a  c i n e m a t ó ­

g r a f o s  y  t o d a  c l a s e  d e  e s t a b l e c i m i e n t o s .

L a s  m á s  p e r f e c t a s  y  e c o n ó m i c a s .  P i d a n  C a t á l o g o .  

EMILIO F. ROBLEDO
A L C A L Á , 113 M A D R I D

FÁBRICA DE R A D IA D O R E S

P A R A

Af üCl DI

P A R A

AUTOiflVlLES

R I C  A  R D O  A C O R O M I N A S
P R O V E E D O R  EFECTIVO D E  L A  R E A L  C A S A

Calle de Wonteieón, 28 .  -  Teléfono 3 1 .0 1 8

M A D R I D

Avenida Alfonso XIII, 4 5 8 .  -  Teléfono 7 4 .5 9 4
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GRAN HOT EL IBERIA
C A L L B  D B  M A R I A N O  C A T A L I N A ,  6 , — T B L f i P O N O  77

  C U E N C A  ------------

T O D O  C O N F O R T  

C O C IN A  E S P E C I A L  

P E N S I Ó N  D E S D E  9  P E S E T A S
P R E C IO  E S P E C IA L  P A R A  F A M IL IA S  E S T A B L E S  

E L  M Á S  A N T I G U O  Y E L  M A S  A C R E D IT A D O  

• • :• ❖•x -x •< -x -x - :-X “X ••x -x -X “X “X •'X “X ~ x -:-^ •x •❖•:-^ •:•

M A K S T K O  I T M S T A l ^ A J O O J W

De Aparatos bidroterápfcos p a r a l a  m oderna  h ig leney  sa tas  de baños.
De canalizaciones con tu b e r ía s  de  h ie r ro  y  plomo pa ra  abastec i ­

miento de  agua f r ía ,  callente pa ra  termosifones y g as .
De bombas pa ra  elevación de agu as .  Contadores generales y  divi­

sionarios p a r a  fincas.
De m a te r ia les  de  cinc, plomo y p iza r ra  pa ra  el forrado de  cubiertas 

de  edificios y objetos e laborados paro  la  om am enlpclón de to ­
r re o n e s  y  m an sa rd as ,

De traga luces  y  c r is ta le r ía  en  genera l .

T A L L B B  F U N D A D O  E L  A Ñ O  D B  1869

C A L L E  D E  A N T O N I O  M A U R A ,  2 0 . — M A D R I D

T e l é f o n o  19 .668
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R E C U E R D O S  D E  L A  R U S I A  Z A R I S T A
POR P A U L  S C H O S T A K O W S K Y

« E L  R E Y  H A  M U E R T O . 

jV IV A  E L  R E Y !.

M I  abuelo paterno fué militar, como 
casi todos los nobles de su genera­
ción. Las diez y  siete  heridas que  

recogió  en ias guerras continuas le  obligaron 
a  presentar su  dimisión cuando todavía era 
un jo v en  coronel de caballería; fué jubilado  
con  e l grado de brigadier, y  murió lu ego  en 
su s  tierras antes de que yo  naciera. A  pesar 
d e  no haberlo visto nunca, mi imaginación  
m e lo representa com o si lo  conociera ínti­
mamente; m u y  alto, delgado, con una mira­
d a  fría y  severa , con unos enormes bigotes, 
apretado en un elegante uniforme y  con el 
p echo cubierto de condecoraciones. T al lo 
pintaba e l retrato, que desapareció en e i tur­
bión d e  la  revolución  junto con todos mis 
recuerdos de familia.

D icho  retrato nada m e decía hasta que no 
v i  en e l  palacio de Kremlin, en la sala de la 
Orden de San Jorge — que fué la m ás alta 
orden militar de la  R usia zarista — , e l nom ­
bre de m i abuelo grabado en oro sobre una 
lápida de mármol. E l hecho d e  que figura­
ra entre los valientes, cu ya  memoria se  per­
petuaba así, llenó de orgullo m i imaginación  
infantil, y  desd e entonces sentía com o una 
ofen sa  que los manuales de historia militar 
no hablaran de sus hazañas.

V ivía  en estos tiem pos e l gran duque N i­
co lás N ico la iev ich , e l padre del gran duque 
N icolás, que fu é  e l generalísim o de los ejér­
c ito s  rusos durante lo s  dos primeros años de 
la  gran guerra europea. E l gran duque N ico ­
lás (padre) era m uy p a u la r  entre los rusos. 
En la  guerra d e  1 8 7 7 - 7 8  con los tu rcos ,fu é  él 
qu ien  condujo a las tropas rusas hasta las 
murallas de Constantinopla, d e  m odo que el 
p ueblo  lo  consideraba com o un héroe nacio­
nal. D esd e  su  ju ven tud  servía en la caballe­
ría y  era general inspector de aquella arma; 
conocía  y  apreciaba a mi abuelo , y  e l cariño 
q u e  tenia para é l lo  traspasó a m i padre.

Y o tenía n u ev e  años cuando e l  gran du- 
q p e , estando de paso en Moscú, v in o  a a l­
morzar a nuestra casa, y  mirando a mi her­
m ano y  a m í, dijo a mi padre;

— klira, Pedro A dam ovich , con que tú  no 
hayas querido ser militar, tal vez  puedo con­
formarme, a los artistas se  Ies perdona m u­
cho; pero estás obligado a entregarm e, por 
lo  m enos, u n o  de tus hijos.

Y o  m e acuerdo m uy bien  no sólo  de estas 
palabras, sino del tono con q u e eran dichas, 
j'a qu® ellas decidieron mi suerte. Mis pa­
dres, que consideraban que un hijo com o yo  
podía serles mandado solam ente en exp ia ­
ción d e  los pecados su yos y  de sus antepasa­
d os, m e sacrificaron en e l acto. El edecán del 
gran duque, e l  general Orlow  — padre del 
com andante de los lanceros de la guardia, 
que se suicidó, com o dicen, por haberse ena­
morado d e  la joven  Emperatriz— , anotó los

Ceatínela en la  paerta del Palacio Im peria l.

datos referentes a  m i modesta persona; el 
gran duque se  fué a San Petersburgo, y  tres 
días después, e l Departamento de Instrucción  
Militar avisaba a mi padre que habia sido yo  
admitido eu e l Cuerpo d e  los Cadetes de  
Moscú, com o «pensionista» d e  la  Emperatriz 
María Feodorotvna, esposa de Alejandro III. 
D esde este m om ento y o  era y a  militar; mí

madre m e entregó a mis nuevos je fes , advir­
tiéndom e a l d e ^ e d ir se  que si y o  m e iba a 
conducir en  e l Cuerpo de Cadetes com o en 
casa, acabaría por ser fusilado. Esta gran in ­
quietud suya , de verm e fusilado, nunca la 
abandonó mientras fui militar.

D os años m ás tarde e l gran duque Nicolás 
murió, pero nadie pensaba interrumpir mi 
nueva carrera, y  e l año 1 8 9 4  m e encontró ya  
en la E scuela Slilitar, en  la  primera compa­
ñía, que era la compañía d e  Su Majestad. 
Eso quiere decir que e l Emperador A lejan ­
dro III era je fe  honorífico de nuestra escuela  
y  com o tal figuraba en la lista d e  la dicha  
compañía, la  cual se  llamaba por eso  de Su  
Majestad, y  llevaba sobre sus charreteras el 
monograma del Emperador, en plata, distin­
ción de que estábamos m uy orgullosos.

En el m es d e  octubre del mismo año, en  
Livadia, residencia imperial del Crimea, m u ­
rió Alejandro III; su  féretro tenía que pasar 
por Moscú, camino de San Petersburgo, ya  
que los miembros d e  la  familia imperial se  
sepultaban, desd e Pedro e l Grande, en la ca­
tedral de la fortaleza de Pedro y  Pablo, esa  
«Bastilla» y  aSan Denis» de la dinastía d e  los 
Romanov. Por orden del nuevo  Emperador, 
el féretro tenía q u e permanecer en la vieja  
capital rusa durante todo un dia, para que el 
p ueblo  m oscovita pudiera despedirse de su  
difunto Zar.

Era una mañana fría de invierno, cuando  
el tren imperial que transportaba e l ataúd de 
Alejandro III — que acompañaban e l joven  
Zar; su novia, la Princesa d e  Hessen-Darms- 
tad; su  madre, la  Emperatriz v iuda María 
Feodorowna, y  algunos miembros de la fami­
lia imperial — lleg ó  a Moscú. D esd e  la  esta­
ción  hasta e l Kremlin dos divisiones d e  gra­
naderos y  varias otras tropas, más de vein te  
mil hombres en total, formaban una doble  
fila, en m edio de la  cual tenía <me pasar la 
procesión, cuya com posición era fijada de an­
tem ano por e l  «ceremonial» del ministro de  
la Corte. La procesión se  extendía sobre más 
de un kilómetro y  su  desfile duró una buena  
hora.

Abrían la  marcha las tropas, segu idas por 
las innum erables d elegaciones d e  diferentes  
administraciones y  organizaciones sociales  
d e  Moscú; lu ego  ven ían  los dignatarios d e  la 
Corte en  filas d e  a dos, y  en e l orden d e  anti­
güedad; tras eílos, los ministros y  los más 
altos dignatarios del Imperio llevaban sobre  
almohadas d e  terciopelo negro las condeco­
raciones dei difunto Zar y  los distintivos im ­
periales; lu ego  ven ía , entre dos filas d e  los 
pajes de la  Corte que llevaban largas ve las en  
las m anos, e l  carro fúnebre, enganchado con  
ocho caballos negros y  cu yos cordones tenían  
los generale.s edecanes del séquito Imperial. 
No recuerdo en qué parte dos oficiales condu ­
cían e l caballo mvorito del Zar, que llevaba  
una rica caparazón de luto.

Tras e l carro fúnebre ven ia  e l nuevo  Zar, 
N icolás II, a pie; conquistó é l en este  d ía  los  
corazones moscovitas: tanta senciUez y  sere­
nidad no afectada emanaban de toda su per­
sona. El grupo d e  los grandes duques ven ia  
algunos pasos detrás del jo v en  Emperador; 
lu ego  caminaba e l séquito  y  tras éste  cuatro 
carrozas de lu to , q u e por la  riqueza de sus 
adorrfos y  por su s  d im ensiones recordaban 
las de los cuentos de hadas, y  en las que iban  
la  ex Soberana, la  futura Soberana, las gran­
des duquesas y  algunas damas de la  Corte 
q u e las acompañaban; tras las carrozas venia  
la com pañía de Su Majestad de que yo  for­
m aba parte,' precedida de la  banda d e  m úsica  
d e  la E scuela  Militar, la  m ejor de M oscú, 
calificativo q u e  no era fácil d e  alcanzar en  
eso s  tiempos.

(ConíiHuarñ síi el número próximo.)

Cosacos y  su estandarte.

Ayuntamiento de Madrid



P i e z a s  d e  r e c a m b i o  

Accesorios para automóviles 

El mayor surtido de España 

y unos precios inmejorables 

e s  lo  q u e  o f r e c e m o s

U N A  V I S I T A  L E  C O N V E N C E R Á

G A S A  R O D R I G U E Z  P O R T E L A
Genova, 9 - M A D R ID  

T e l é f o n o  3 3 . 5 6 1

M U E B L E S  DE A C E R O  P A R A  O F I C I N A S

A A  O  I V  T  B  E «  A  ,  S S .  ------  IWZ A  1Z> t í  I  H >

VINOS Y COÑAC

QARVEY-JEREZ IP
: d

M A R A V I L L O S O S  R E T R A T O S

G R A N  E C O N O M Í A

U#' LATONEROS, 4. - M ADRID
F O T Ó G R A F O  (E S Q U IN A  A  T OLEDO)

G R A N  H O T E L  D E L  C O M E R C I O

C R U Z  Ú R S U L A
D I O D O R O  V A L L E ,  1 8 . - A R A N J U E Z

T E L É F O N O  7 8

S a N T O N J A  s a s t r e  d e  s e ñ o ra s

L K V I T A S  Y  A B R I G O S

Avenida de la Plaza de Toros, 16, principal. 

T e l é f o n o  5 2 . 5 6 4 .  M A D R I D

C A S A  J I M É N E Z  mantillas
....................................................................... P E I N A S

C a l a t r a v a , 9«  - P r e c i a d o s , 6 0

I'
I • (»I > 
I •

ABANICOS i;

M A N T O N E S  D E  M A N I L A

a
II

i

PARA AN UN C IO S EN ESTA  R E V IS TA
P E R I Ó D I C O S ,  T E A T R O S ,  V A L L A S ,  E T C .

AGENCIA BALBUENA
“ S T A R ” , P U B L I C I D A D  G E N E R A L

M O N T E R A ,  8 .  — T E L É F O N O  1 2 . 5 2 0

v w

M. QUINTAS
CRUZ. 43 t  4S.-MADRID.-Teléfono 14.S1S

V en ta  e x c lu s iv a  en  E sp a ñ a  de  a m e t r a l l a d o r a s  fo to g rá f ic a s , t e lé ­
m e tro s .  e tc . ,  de  la  Optique e t  P re c is ió n  de  L e v a l to ls  (0 . P. L.) 

M a te r ia l  r a d io g rá f ic o . - - T ra b a jo s  p a r a  a f ic ionados.

P R O V E E D O R  D E  LA  A E R O N A U T IC A  M IL IT A R

MATERIAL FOTOGRAFICO i ’
i ► 
I ► i * 
i ► i ‘ 
I '
;; 
I ' 
1 ► 
I ' I ►

MOISÉS SANCHA
M O N T E R A ,  14.  - T eléfono ii.877. -  M A D R  I D

C a ^ a  ded icada  a p re n d a s  y  e q u ip o s  c o m p le to s  p a ra

E l  A U T O M O V IU S M O  f  C l C U S M O  *  A L P I N I S M O  »  S p O R T  D E  I X  N i E V E  ♦  T U R I S M O  ♦  A v i x a Ó N  »  C a Z A  »  P e S C A  

C a m p o  »  E q u i t a c i ó n  ♦  S p o r t  H I p i c o  »  E s g r i m a  »  B o x e o  »  L a w h - T e n n i s  f  G o l f  •  C r i c k e t  »  C r o q u e t  »  H o c k e y  

Y a c h t i n g  r  C a n o t a g e  »  N a t a c i ó n  »  S p o r t  d e l  P a t I n  »  F o o t  B a l l  »  S p o r t s  A t l é t i c o s  »  J u e g o s  v a r i o s  »  V i a j e

T R A J E S  D E  V E S T I R  E N  G E N E R A L

r
10 Ayuntamiento de Madrid



jAuto-

movílistas!

A M O N T IL L A D O  v C O Ñ A C

SAMI
Ú n i c o

c o n t r a  e l  c a l o r

De p ó s i t o : C l a u d i o  c o e l l o , 5 4

Coplas de picadillo

P I L A R E Ñ A S  

(P a ra  la  j o t a  d e  ron d a  del d ia  del Pilar)

H oy'es d ia  del P ila r  
y es la f ie s ta  de  la  R a sa ,  
y h a llo  Colón N u e vo  M undo ... 
/E s  el g r a n  d ía  de  E sp a ñ a !

I I

H a s  n a c id o  en  Z a ra g o za  
y en  el d ia  del P ila r ,  
y l leva s P i la r  p o r  nom bre... 
¿qué m á s  puedes desear?

I I I

L a  m u je r  a ragonesa ...
— te  lo d tré  en  u n  can ia t—  
tien e  e l a lm a  de  A g u s tin a  
con destellos del P ila r .

I V

S i yo Ce d ig o  a  m i n o v ia  
que la  quiero m á s  que  a  T i ,  
no  h a g a s  caso, P ila r ica , 
que eso no  es m á s  que  u n  decir.

V

P ila r  se  l la m a  l u  m a d re .. ■ 
P ila r  ¿a m ía  se  llam a .., 
y P ila r  te  l la m a s  tú ...
/V ir g e n  d e l P ila r  de  m i  a lm a !

ANTONIO ALNAREZ
QA^TUEDIA DE A H ITAD Y PA I 9 A H O

ÊPmALIDADEnünlFoRIIK de/VIACIOH
CALLE DEL COnDE DUQUE, n* 40 , AADRID

A C A D E M I A  YTURRIAGA - AGUIRRE
ADUANAS, ÚNICA PREPARACIÓN INTERNADO EXCLUSIVO

X E L É F ' O N O  1 8 . 6 5 3

H O R T A L E Z A ,  71. M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



A L M A C E N IS T A  E X P O R T A D O R  DE V IN O S  F IN O S

B S P B C I A L I D A D E S

Fino Los Manueles -  Fino Pompeyo - Montilla

ReprcsealaclÓD y  o f ic loaa  eo  Madrid:

R A M Ó N  G A R C l A  C A S A R R U B I O S
PUERTA DEL SOL, l 3 . - T e I é f o n o  17.649

S o n r ía s e  c o n  
K e l l y s

o

K E L L Y
OONCESIOHAOIO SENERAL PARA ESPAAA

C .  D E  S A L A M A N C A

A p a r t a d o  d e  C o r r e o s  9 3 5 .  * ■  M A D R I D

AGENCIA COMERCIAL Y  DE N EG O CIO S 

" C A S A R R U B I O S ”

Director: Ramón García Casarrubios

C o m p r a v e n t a  d a  l l o o a s ,  — C o l o o a c l á n  d e  o a p l t a -  

l e a . — C u n a B l t o r l o  j u r í d i c o .  — C o b r o  d e  o r é  J U o e .  

T r a e p a e o a  C o t u e r c l a l e a .  — S e p r c e c n t a o l o n e a .

Oficinas: P u erta  del Sol, 13, t,® —  T e l. 17.649 

M A D R I D

C . L . A .  S .  S .  A .

LÍNEAS AÉREAS SUBVENCIONADAS 

E INTERVENIDAS POR EL ESTADO

CON FLOTA DE AVIONES TRIMOTORES 

POR VALOR DE 2.500.000 PESETAS

Aeródromos de socorro cada 50 kilómetros. 

Estaciones meteorológicas cada 75.

SEGURIDAD ABSOLUTA 

CONFORT. — RAPIDEZ

Servicio diario a Barcelona, 
125 pesetas, y a Sevilla, 100.

S e r v i c i o  a l t e r n o  M a d r i d - B i a r r i t z

(lunes, miércoles y sábados), 125  pesetas.

ENLACES CON LOS EXPRESOS DE LUJO 

Y LÍNEAS AÉREAS INTERNACIONALES

O F IC IN A  C E N T R A L

MADRID 
Calle de Alcalá, 71

Teléfono 52.922

D E L E G A C I O N E S  

BIARRITZ BARCELONA

IB,  SVtmOA DE L í  Mí f iHE F O N T ñ N E L L A ,  1 0
j T E L É F O N O  14-79 TE L É F O N O  20 .760

S E V I L L A  

A V E N I D A  R E I N A  M E R C E D E S ,  I

TE L É F O N O  21.760

DESPACHO Dt BILUTES EN TODAS LAS AGENCIAS DE VIAJES

I N F O R M E S  E N T O D O S  L O S  H O T E L E S

Ayuntamiento de Madrid



U n a  escuadrilla de bombardeo cu vuelo uniform ado.

í

LA VIDA E N  EL A E R Ó D R O M O
LA E S C U A D R A  DE M A D R I D

P A R A  e n  firm e nuestro  a u to m ó ­
v il c u a n d o  y a  p resen ta  el 
ae ródrom o to d as  las  in te re ­

san tes  ac tiv idades de su  la b o r  d iaria.
Y a  los au tocars, que sa len  de la  

calle de S ev illa , K an v o l c a d o  en 
G e ta fe  la  b r i l la n te  oficialidad de 
la  escuadra  de M ad rid , y  cada  ofi­
cial, en  cum plim ien to  de las  órdenes 
recibidas, se dirige a su  árupo  y  
a  su  escuadrilla  p a ra  com enzar los 
ejercicios de vuelo  m arcados p a ra  
el día.

E s tá  o rg an iz a d a  la  A v ia c ió n  m i­
l i ta r  en  escuadras, com puesta  cada 
u n a  de tres  grupos: u n o  de recono­
cim iento , o tro  de caza y  el tercero 
de bom bardeo , constando  cada  g ru ­
po de tres escuadrillas  de a  nueve 
apara tos.

H a  co rrespondido  a  la  s im pática  
v illa  de G e ta fe  a lo ja r  en  su  recinto 
a  la  escuadra  de M ad rid , m an d a d a  
po r el m arqués de B orja , y  consti­
tu id a  po r  el g rupo  11 de caza, a  las 
órdenes de M uñoz ; el 21 de bom ­
bardeo , que tiene p o r  jefe a l  glorioso 
co m a n d a n te  L ló ren te , legítim o pres­
tigio d e  l a  A v ia c ió n  e sp añ o la , a 
q u ien  c o r r e s p o n d i ó  el K onor de 
m a n d a r  la  p a tru l la  A t lá n t id a  en  el 
vuelo a  la  G u in e a ,  y  el 3 l ,  que tiene 
po r jefe a  G a rc ía  de Cáceres.

M arcada  y a  en  el cam po de ate ­
rriza je  la  T  que Ka de o r ie n ta r  a  los 
av iadores, p rep a ra d a  la  a m b u lan c ia  
y  l is ta  la  asis tencia  facu lta tiva , em - 
p réndense  los vuelos de e n tre n a ­

m ien to , con  su jeción a  las  órdenes 
de los jefes, y  com ienza  la  v id a  ac­
t iv a  del aeródrom o.

D u ra n te  todo el a ñ o , el oficial, 
com o to d a  la  escuadra, b a  de som e­
terse a u n  p la n  in tensivo  de in s ­
trucción , con  vuelos d iu rn o s  y  n o c ­
tu rn o s , ind iv idua les  y  en  form ación, 
e n  g rupo  o en  escuadrilla; b a  de 
rea liza r  viajes superio res a  300 k i ­
lóm etros; consagrarse  a  prácticas de 
t iro  y  bom bardeo  en la  escuela de 
com bate de Los A lcázares, y  prac ti­
car, con su jec ión  a  m editados p la ­
n es  de in strucc ión , in te resan tes  m a ­
n io b ra s  en  com binac ión  con la s  o tras 
a rm as  y  con la  M a r in a  de guerra .

C u a n d o  los vuelos te rm in a n  asis ­
ten  los oficíales a  conferencias teóri­
cas, cuya  d u rac ión  es de u n a  h o ra  
ap rox im adam en te , en  las  que se t r a ­
t a n  tem as de a lto  in te rés  p rofesional.

D edícanse, después, a  ejercicios de 
c u ltu ra  física; y  las  duchas, los b a ­
ñ o s  de sol, los ejercicios y  juegos al 
a ire  l ib re  ton ifican  y  robustecen  los 
m úscu los  de estos va lien tes caballe ­
ros que em u la n  a  las  águilas.

S u  e n tren am ien to  a l c a n z a  con 
este rég im en  de v ida  el m ás  a lto  g ra ­
do de eficacia; pero  puede asegurarse  
que la  m ejo r  escuela de e n tre n a ­
m ien to  p a ra  n u e s tro s  av iadores fué, 
s in  du d a  a lg u n a , l a  ca m p a ñ a  de 
A frica , de donde  sa lie ron , los que 
sa lieron , b iza rro s  oficíales que su ­
p ie ro n  a ñ a d ir  nuevos  t í tu lo s  de g lo ­
r ia  a  los a lto s  prestig ios de la s  de­

fensas .naciona les . A l l í ,  en  A frica , 
los servicios con abnegación  sup re ­
m a  prestados, los vuelos en días 
m alos  de fuerte  v ien to  de L evan te  y  
P o n ie n te , el aux ilio  en  días de n ie ­
b la , con  llu v ia  y  con  nieve, a  posi­
ciones s i t i a d a s ,  los ap rov is iona ­
m ien to s  y  bom bardeos noctu rnos, 
todo  el penoso  servicio del a rm a  
aérea en  la  cam paña, m a n te n id a  glo­
r io sam en te  con tem ple de héroes, 
preparó  el e sp ír itu  de esta b ril lan te  
oficialidad y  con tribuyó  a  la  perfecta 
o rgan izac ión  d e  los servicios q u e  
pueden  resistir  la  com paración  con 
los de o tras  po tencias aéreas.

E s tá  fo rm ado  el aeródrom o po r 
u n a  serie de h an g a res  p a ra  el res ­
guardo  de los apara tos, y  ju n to  a 
ellos se lev a n ta n  los edificios desti­
n ados  a  talleres, parques, a lo ja m ie n ­
tos p a r a  l a s  tro p a s  de A viación , 
pabe llón  p a ra  oficiales, oficinas, car­
tog rafía , radio , a rm ería , enferm ería 
y  bar.

Los aeródrom os españoles s o n  los 
m ás  bellos del m undo . E l  de T a b la ­
da, en  Sevilla , rodeado  de herm osos 
jard ines , es u n  parque delicioso que 
no  adm ite  com paración  con  n in g ú n  
otro.
' E s  el aeródrom o u n o  de los m ás 

fértiles cam pos p a ra  el cu ltivo  de los 
m ás  sanos y  de los m ás  elevados 
sen tim ien tos . A caso  la  com unidad  
en el peligro y la  convivencia en  el 
riesgo, a ta n  la  am is tad  con las  m ás 
firm es lealtades, creando irrom p i­
b les v íncu los  fra terna les , y  purifican 
y  e levan  el a lm a, a d o rn á n d o la  con 
los m ás  bellos y  delicados sen ti ­
m ientos.

E l  av ia d o r  es correcto, culto, caba­
lleroso  e h idalgo . C om o bu en  espa­
ñ o l tiene  p a ra  la  m u je r  am o r y
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M u y  mañana, a esa hora 

aleét&3a po r el ju v e n il desñic 

de las costureraa madrileñas, 

los autobuses del aeródromo 

aguardan impacientes a los 

Kombres^pájaros.

K l aeródromo de 

G etafe, a v is ta  de 

avión, muestra a 

sus in tiép idos pá­

jaros mecánicos en 

periecto orden de 

parada.

E n  correcta form ación, marcKa la  es­

cuadrilla  a la  Cd2 a del fic tic io  enemigo.

1=
s
H

P U L S E R A S  DE P E D ID A  SFl} J O Y E R I A  REGIA, Principe, iS
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respeto, y  b o n d a d  y  s im pa tía  p a ra  todo el m undo . 
T r a ta  a l  so ldado  con  am ab ilid ad  y  con d u lzu ra  
que n o  excluyen la  rec titud  y  el r iá o r  in d isp en sa ­
bles, y  los soldados corresponden a  este tra to  con 
sus adm irac iones  y  respetos p a ra  el oficial cuyas 
v irtudes  so n  ejem plo y  éuía-

E n  el aeródrom o de G etafe , en  u n  p u n to  extre­
m o del cam po de a terriza je  establecieron u n o s  
pa ja rillo s  su  am oroso  n id o  que  en  van o  p re ten ­
d ie ron  o cu lta r  en tre  las  b ierbecillas  del campo. 
D escubierto  po r  u n o s  soldados del aeródrom o, 
aco ta ron  u n  b u e n  espacio del lu é a r  en  que el 
n id o  se b a ilab a , colocando u n o s  palos sujetos con 
cuerdas y  pon iendo  u n  aviso en  que se o rdenaba  
respe tar el n ido . A s í  pud ieron , d u ran te  m ucbo 
tiem po, convivir los t ie rnos  pa ja rillo s  con los 
ap a ra to s  y  con los aviadores.

T e rm in ad o s  los trab a jo s  del d ía, los oficiales l i ­
bres de servicio vuelven  a  l le n a r  los au tocars, que­
d ando  en el aeródrom o los que t ie n e n  servicios 
de tropas  o m isiones  especiales.

L os que a  la  vez que aquéllos reéresam os, t rae ­
m os de la  v is ita  a l  aeródrom o u n a  im presión  de 
v iva  com placencia y  u n a  p lena  confianza en  el 
v a lo r  sereno de nnestros  aviadores, en  su  pericia 
b ien  acreditada y  en  la  eficacia de este nuevo 
e lem ento  de combate.

>

E n el aeródromo exis­

te un  Palecete-Casino 

p a r a  l o s  aviadores. 

H e  aqu i la  suntuo­

sa escalera que con­

duce a la s  diversas 

dependeneiss.

Luego del s e r v i c i o  

más  disciplinado s i 

cabe que en o tro  sec­

to r d e l E jé rc ito , la 

oficia lidad es una mu- 

chachoda fe liz  y  op­

tim ista.

E S P A Ñ A Ayuntamiento de Madrid



L ex trao rd in a rio  m a ta d o r  de to ros Jo a q u ín  

V  R o d r íg u e z , Cagancho, cuyo a rte  m arav i-

i

lioso  h a  dejado  u n  ra s tro  de d iscusiones en  el 

toreo, y  el prestigioso apoderado  D . A le ja n d ro  

S e rra n o , que recientem ente  h a  tom ado  la  d i­

rección de los a su n to s  ta u r in o s  de dicho diestro.
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í
V ilm a  B anky eu ensueño, 
znostiándonos s u  im pe­

cable belleza.

É sta  es una de las mucbas 
escenas interesantes d e .fis r-  
deleys el Magnif íco, produc­
ción d irig ida  po r K in g  V ido r.

. Jhon  G ilb e rt desempeña el 
papel p rinc ipa l, en esta p ro ­

ducción de-la M . G . M .

Jean, no ta ­
ble estrella 

canina, sostiene una im por-' 
fante conferencia con D o lo ­
res del R io  sobre el trabajo 

que les espera.

La  tan  discutida 
a r t i s t a  G lo ria  

Swanson en un  momento de 
descanso d u ra n te  La film a ­
ción de Sadie 'Thompson, pe­
lícu la  que ba alcanzado un 
form idab le  éxito en N ueva 

Y o rk .
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F I L MS  D E  V A N G U A R D I A

«Y EL M U N D O  M A R C H A »

y
 e l m u n d o  m archa  es u n  f ilm  

p resen tado  en M a d rid  en. los 

princip ios de este año . H em o s  con­

su ltado , como entonces lo  hicim os, la  

P re n s a  — y a  que n o  la  crítica , y  

nos  vemos obligados a confesar que 

n o  se significó n i  in te rp re tó  como 

m erecía, como debió h a ­

cerse. Se h ab ló  de él como 

se h a b la  de t o d o s  los 

f i lm s  que se p royectan .

Se le ded icaron  los elo­

gios de siem pre, los a d ­

j e t i v o s  acostum brados.

Se dió el nom bre  de los 

in térp re tes, del director, 

de la  casa p roducto ra , del 

s a ló n  de estreno... P e ro  

esto, p a ra  u n a  pelícu la  de 

la  im p o rtan c ia  técnica, de 

la  o rig in a lid ad  artística  

de y  e l m u n d o  m archa, es 

b ien  poco. M erecía  h a ­

berse destacado de los de­

m ás, h a b e r  seña lado  su  

o rig ina lidad . Y  el no  h a ­

cerlo, m ás  que u n a  inco ­

rrección, fué  u n a  incom ­

p ren s ió n  lam en tab le .

E l  público  carece de 

o rien tadores . L a  crítica que debía 

o rien ta r le  y  detenerle  a n te  u n  f i lm  

b u e n o  o a h u y e n ta r le  de u n  m al 

f i lm ,  en  E s p a ñ a  n o  existe todav ía . 

Y  el púb lico  no  está  lo  sufic ien ­

tem en te  p reparado  p a ra  a q u ila ta r  

los va lo res positivos de estas pelícu ­

las  y  p ropagarlas . P o r  eso decíamos 

que queríam os l la m a r  su  a tenc ión  en 

estos casos, p a ra  que sea él q u ien  le 

avalo re  con  su  a p lau so  y  le m a n te n ­

ga en  el cartel con  su  asistencia.

E l  f i lm  de que nos ocupam os po ­

see — p rinc ipa lm en te  — tres cu a li ­

dades que le d istinguen : su  a su n to , 

su  d irección y  sus in té rp re tes . A n d a  

todo  ello perfec tam ente  a rm on izado . 

T a n  perfectam ente , que h a  hecho de 

y  e l  m u n d o  m archa  u n a  de las  m e­

jores o la  m ejo r  de todas  la s  películas 

p resen tadas  a l público  españo l eneste

a ñ o . P a r a  n o so tro s  n o  es la  m ejor 

pe lícu la  la  que m ás éxito  de taq u illa  

consigue. H a y  ejem plos que nos lo 

d e m u e s tra n  en  u n o  y  o tro  sentido, 

fien  H u r , A la s , ¡V iva M a d rid , que  es 

m i pueblo!, so n  f i lm s  de u n  m arcado  

sa b o r  com ercial, de u n  éxito de p ú ­

blico. y  e l  m u n d o  m archa, Soledad^ 

A varic ia , E l  h o m b re  de las figuras  

de cera, v ienen  a  ser el reverso de las 

an te rio res . S in  n eg a r  a  las  prim eras 

a lg ú n  m o m en to  de a rte  p u ro , n i  a 

la s  segundas u n a  leve faceta  com er­

cial, conviene s in g u la r iz a r  la  d is tan -  

técnica, estética — de u n a s  acía

otras; defin ir e l g ra n  espectáculo, la

característica m ay o r ita r ia  de las  p r i ­

mera.?; la  nob leza , la  p u rez a  a r t ís t i ­

ca, l im pia , d é l a s  segundas.

éE l a su n to  de E  e l m u n d o  m a r ­

cha? ¿La sín tesis del m ism o? A l  n a ­

cer J u a n  S im s, su  padre  

h a b ía  dicho: « A lg ú n  día 

el m u n d o  entero h a b la ­

rá  de esté m uchacho.»  A  

los doce años  e ra  el p ro ­

pio J u a n  q u ien  afirm aba: 

«M i padre  dice que v o y  

a ser u n  g ra n  hom bre.»  

C o n  esta  idea  fija se for­

m ó el tem peram en to  de 

J u a n  S im s. A s í  era él 

de am bicioso. A s í  su fr ía  

a l ten e r  que resignarse  

v iendo  su  ex istencia  en- 

cadenada  a  u n a  m esa  de 

ofic in ista . D espués casó 

J u a n  S im s. C asó  con u n a  

m u je r  que, si n o  te n ía  en  

él u n a  fe com pleta, esta ­

b a  d ispuesta  a  p e rd o n a r ­

le siem pre.

E n  los p rim eros cinco 

a ñ o s  de su  m atr im o n io  

suced ieron  tres cosas im portan tes: 

el nac im ien to  de u n  n iñ o  y  u n a  

n iñ a  y  u n  a u m e n to  de cinco dó­

lares en  su  sueldo. U n  d ía  J u a n  ganó 

500 dó lares en  u n  concurso. Llegó 

a su  casa cargado de juguetes. A l  

l la m a r  a  sus h ijo s , u n  cam ión  a tro ­

p e lla  a  l a  n iñ a .  L os  esfuerzos del 

m édico fu e ro n  inú tiles . M u rió  su  

b ija , y  con ello el a lm a  de J u a n  S im s 

quedó deshecha, sus energ ías fla ­

q u ea ro n  v isib lem ente . O tro  d ía  fué 

despedido de la  ofic ina. L os  h e r ­

m an o s  y  l a  m adre  de su  m u je r  se 

re ía n  de él. J u a n  tu v o  después v a ­

r ios oficios. S u s  cuñados le ofrecie-

m

I
I

C U o d e m i a  C a n t o /
b e r n a r d o ' 2 -  Ma í r i d .
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JOYERÍA REGIA L A  C A S A  M E J O R  S U R T I D A  

E N  P U L S E R A S  D E  P E D I D A
P R Í N C I P E ,  1 5
(frenle sl teatro de la Comedia)

ron. trab a jo  como quien  

da u n a  l im osna . J u a n  no  

quiso  aceptarla . A q u e lla  

a c t i t u d  p a ra  con él le 

k e ría  en  el a lm a  tan to  

como su  desprecio. M a ría  

— su  m u je r  — ind ignóse  a l 

conocer su  nega tiva . Le 

apostrofó  con ira , y  en  su  

exa ltación  llegó a  abofe ­

tearle. E l  se b u n d ía ,  pero 

el m u n d o  c o n tin u a b a  su  

m archa . T odos, incluso  su  

e s p o s a ,  le despreciaban. 

N a d ie  te n ía  fe en  él. D e s ­

esperado, pensó pon e r  fin 

a su  v ida. S u  h ijo  le hizo 

desistir. «Si m a m á  no  te 

quiere, yo  sí — le d i jo —. 

Y  cuando  sea  m a y o r  seré 

como t ú  eres.» A quellas  

p a lab ras  del n iñ o , le con ­

fo rta ron . A q u e l  d ía  ganó 

u n o s  centavos haciendo  

u n  a n u n c io  am bu lan te . 

A l  llegar a  su  casa, M a r ía  

se d isp o n ía  a a b a n d o n a r ­

la. É l  le enseñó  tres b ille ­

tes p a ra  el tea tro . Q u e r ía  

celebrar su  b u e n a  suerte. 

Se quedó su  m ujer. H a s ta  

entonces la  v id a  hab ía le  

vencido. P e ro  b o y  h a b ía  

dos seres que creían  en  él, 

y  triunfaría ...

K in g  V id o r  — rea liza ­

do r  de E l  gran  desñ le  — 

h a  sido el c reador de Y  el 

m u n d o  m archa. C o n  ello 

h a  logrado  u n a  soberbia 

película. Los inteligentes 

en  c inem a sa b rá n  com­

p ren d e r la  y  sacarle todo 

el jugo  que t ien e . K in g Vistas de tres  graciosísimas e interesantes escenas de Y  el m undo marcha.

V ido r h a  p lasm ado  m a ra ­

v illosam ente  la  vida de u n  

ho m b re  enfren tado  con el 

m undo , r iñendo  u n a  b a ­

ta lla ; l leno  de fervor, de 

noble  am bic ión , de tr iun fo  

en el to rbellino  d e  esa 

g r a n  m etrópo li  q u e  es 

N u e v a  Y ork .

E l c a n o r  B o a rd m a n  y  

Jam es  M u r r a y  so n  sus i n ­

térpretes p rinc ipales . A  

ella  y a  la  v im os tr iu n fa r  

en  o t r o s  í i l m s .  E l  fué 

a rrancado  de la  m iseria  

— d e s a r r a p a d o  y  h a m ­

b rien to  po r  las  calles de 

H o l ly w o o d — por el p ro ­

pio K in g  V idor, que a n ­

daba b u s c a n d o  u n  tipo  

ideal p a ra  su  película. E l  

u n o  y  el o tro — ella y  él — 

h a n  logrado  s u p e r a r s e  

creando dos t ipos  inéditos 

tod av ía  en  el cine de A m é ­

rica. Jam es  M u rra y ,  sobre 

todo , venció y  superó  las  

dificultades de su  papel. 

S upo  a justarse  a  la  psico ­

log ía  del personaje, a  la  

idea lidad  del director.

P o r  todo  esto nos b a  

parecido o p o r tu n o  signifi­

car este f i lm  — h is to r ia  de 

dos a lm a s  to r tu ra d a s  por 

ho rrib les  s u f r i m i e n t o s  

m o r a l e s — ta n  lleno  de 

h u m a n ism o , de realism o, 

de fac tu ra  in te lec tua l de 

la  m ás p u ra  cepa, rea liza ­

do — p o r o tra  p a r te — con 

la  m ás m o d ern a  y  la  m ás 

p u ra  de la s  técnicas de que 

d ispone el cinem a.

J u a n  P I Q U E R A S

G É J \ O V A ,  í j  ^  M A D J ^ I D  c o n t e c c i ó n  y  a r r e g l o

Teléfono do.gS» T O D A  C L A S E  D E  R IE L E S

"Recl amo-  A b r i g o s  c a s t o r  y n u t r i a  a 2 0 0  p e s e t a s

E S P A Ñ A Ayuntamiento de Madrid



LA IMPORTANCIA 

DE ENSEÑAR  

LAS PIERNAS

Catmen R ico.

P OE regla general, las artistas españolas de cinematógrafo no se  
habían atrevido nunca a retratarse enseñando’ las piernas. In g e ­
nuas m uchachitas d e  la  clase medía la mayor parte de ellas, sus  

mamas no les hubieran consentido, bajo n ingún  pretexto, una pose 
demasiado — a ju ic io  de e llas — atrevida. ¡Bastante habían consegui­
do con que las dejaran actuar ante e l objetivo! En su ignorancia de que  
todo artista se  d eb e al público, las chicas creían com patibles las labo­

res del hogar con las de la  pantalla, 
a la  que acudían seducidas y  tras­
tornadas por lecturas cinemáticas  
mal comprendidas.

C onsecuencia: n a d i e  conocía  
apenas — aparte los cineastas pro­
fesionales — a l a s  estrellas espa­
ñolas.

Y era natural. A quellas niñas 
— paseo, cinem a y  cachupinada — 
eran — ¿nos atreverem os a decir­
lo?... — m uy cursis. L lenas d e  pre­
ju ic ios  y  tim ideces, creían que iban  
a conquistar e l  triunfo y  e l aplauso  
del público merced a sus dotes in ­
terpretativas — ensayadas repetida­
m ente en e l espejo de su  a lcoba — 
para representar Margarita Gautier 
o cualquier otro personaje novelero  
y  sentimental —  sentim ental, sobre 
todo — , porque ellas presumían de 
románticas.

Y la  verdad e s  m uy otra. Para 
alcanzar e l éxito  en e l arte hasta 
hace poco llam ado m udo, no hay  
mejor n i m ás rápido camino que 
éste: enseñar las piernas, exhibirse  
en m aillo t,  lucir la  «combinación»  
exigua y  transparente... E l público  
agradece m ucho m ás una fotografía 
de Clara B ow  en traje de baño, 
que otra d e  Janet Gaynor vestida  
d e  trapera. Y  otorga la máxima  
popularidad — y  con ella  los dóla­
r e s —  a la  primera, aunque la  otra 
sea , s i ustedes quieren, una actriz 
infinitamente mejor.

Porque, en e l cinem a, e l  valor  
d e  la estrella se  m ide por la  belleza  
y  no por e l talento. Esto queda re­
servado a E m íl Jennings o a Cha- 
plin. A  los actores. Para ellos, e l  

tema interpretativo. Para ellas, e l tema decorativo.
Tan es así, que y o  estoy  seguro de que los directores inteligentes  

reciben asi a las aspirantes a divulgar su  figura en e l celuloide:

C elia Eacudero.

—  ¡Magnífico, señorita! Ciertamente, p osee  usted  grandes condicio­
nes para lograr su deseo. Sus caderas son  perfectas, su  pecho soberbio. 
P osee  usted , adem ás, u n os ojos bellísim os, y  sus labios son  un poema  
de picardía... ¡Sí! ¡Yo haré de usted una artista formidable!

— ¡Ah, maestro! ¡Y si supiera usted  cóm o siento e l arte!
— ¡Señorita! ¡No d iga tonterías! ¿Quién piensa en eso. teniendo las 

pantorrillas que usted tiene?

leabe lita  A lem any. (Foí. Lugos.)

y

Echem os una rápida ojeada a las slors más fam osas de H ollywood: 
Joan Crawford, Bebé D aniels , Clara B ow , Lupe V élez , Raquel Torres, 
A nita P age , A lice  W h ite , Telm a T odd... Todas ella.s hacen constante-
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Axirea Azcárraga,

A m e lia

M uñoz.

mente gala de sus encantos. Y  la  que más v eces  aparece 
en actitudes frívolas y  ligeras es la que tien e  e l mayor 
número de admiradores, la  q u e más cobra y  la que más 
solicitan las empresas.

T eniendo esto en cuenta, no es m uy arriesgado afir­
mar que e l fracaso d e  la mayoría de las estrellas españo­
las se  debe a su manera de ser, recatada y  sencilla. Les 
falta la gracia y  la desenvoltura de las norteamericanas. 
Y le s  falta porque no enseñan las piernas.

. Pero esto  era hasta hace poco. H e aquí que, de pronto, 
nuestras artistas parece que se  han dado cuenta — ¡por 
fin! — de la  importancia excepcional d e  enseñar las pier­
nas, y  se  colocan ante e l fotógrafo de una manera que  
nada tiene que envidiar a la de sus compañeras extran­
jeras.

A quí tenem os siete  fotografías, correspondientes a 
otras tantas figuras fem eninas del cinema español. S iete  
figuras que dan una nota amena, desenfadada y  alegre, y  
rompen la  sosería tradicional a  que estábamos acostum­
brados.

A quí está Celia Escudero, justificando plenam ente su 
aureola de mujer fatal. ¿Quién, al verla, no se  siente  
capaz de com eter por ella un disparate?

Y está esa figurita delicada y  frágil, com o una porcela­
na de Sévres, que e s  A m elia Muñoz, y  esa  otra muñe- 
quita inquieta y  deliciosa que e s  Isabel A lemany.

Y  están también Aurea Azcárraga y  Carmencita T o ­
ledo, dos niñas fotogénicas y  esculturales, que han ob ­
tenido su s  títulos de hermosas en sendos concursos de 
belleza.

Y Mary Sol Lacy y  Carmen Rico, un poco tímidas to­
davía, com o si tuvieran deseos de exhibir sus panto­
rrillas, pero no contaron con e l consentim iento de la 
familia.

Contemplando estas «fotos», que ejercen sobre n o s - ' 
otros una sugestiva  atracción, estamos seguros de q u e la 
consagración definitiva de todas ellas se  acerca a pasos 
agigantados y  d e  que su  correspondencia particular va  
a aumentar, desde ahora, de un m odo alarmante y  
ruinoso.

Q uedam os, pues, en  que, para llegar a ser algo en e l 
mundo cinematográfico, hay que enseñar las piernas.

Pero, iojo!, nos referimos siempre al elem ento fem eni­
no. N o  va3’a  a ser qué un pollo d e  estos de las patillas 
largas se  presente — influido por nuestro artículo — a 
un director, llevando los pantalones por encima de la 
rodilla...

R a f a e l  MARTÍNEZ GANDÍA

Fotos L eírba^ .

Comen  
Toledo .

M a ry  Sol Lacy.

El aseo de la  boca, es m anantial de salud; grabe en 

su memoria esta m áxim a, g recuerde que sólo

N A C A R I N E
o  E  INI T  Q F  IR B <e©

puede llenarle de satisfacción. Si usted ama la  salud, 

al leoantarsB por las mañanas, g después de cada 

comida, tendrá un tubo a su alcance

, ► • >
::

PENSIÓ N

P I L A R

E d i f i c i o  m o d e r n o  y s o l e a d o  
B A Ñ O  .  T E L É F O N O  

Alonso Cano,  51, 1 . ° - M A D R ID
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M adem oúelle D ’Orange, la 

in trép ida  amazona que  he 

hecho el v ia je  de París a 

Barcelona a cahallo.

D o n  Eduardo H a ro , autor 

de la  crónica que obtuvo el 

«Prem io Zozaya de l9 2 9 »  en 

el concurso de crónicas de 

La Libertad.

SALUDAMOS A...

Las señoritas R osina  Echeverría, 

Regina S o ltu ra , M aría  V ic to ria  Chá- 

v a rri y  Carmen Zabá lburu , que ju ­

garon la  iin a l de dobles para señori­

tas en cL campeonato de tennis, de 

V izcaya, venciendo las dos últim as.

Helena de Magalbaes Castro, 

notable r e c i t a d o r a  brasileña, 

que form a parte de la  representa­

ción de su país en el certamen 

iberoamcrícano-
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O ctubre n o s  lleva , 
insensiblemente, del sol 
abrasador estival a l des­
templado fr ío  del inv ie rno . E ! 
o toño del año, como el de la
vida, significa dfas grises, horas tristes, tonos oscuros.
Para los m imados de la  fo rtu n a  estos cambios de esta­
ción pasan casi inadvertidos; pasear po r la  Castellana o el R e tiro , en lu ­
gar de hacerlo en la  p laya de moda: cambiar los cock-tails  de la  Pérgola 
o M ira m a r por los de Sakuska o B akan ik; juga r a l tennis  y  a l g o lf  en 
Puerta de H ie rro  o más a llá  de la  fron te ra, ¡qué más dal... N om bro  p la­
yas extranjeras, porque las nuestras, desgraciadamente, han sido descon­
tadas por los veraneantes españoles... Alegaban para ello que las playas 
españolas estaban desanimadas y  aburridas, m ientras ellos se apiñaban

a centenares en las pla­
yas francesas más p ró x i­
mas. . .  D an  ganas de 

preguntarles: équién tiene la  
culpa? S i todos vosotros os 

reunierais en una p laya española, llevaríais a ella esa 
anim ación que ahora prestáis a la  de B ia rr itz ..., pero 

seria in ú t il;  a los enfermos de snobismo no  se les cura con razonam ientos...
Parece que el ansia de v iv ir  y  gozar ha  descubierto nuevos medios de 

m orir. Es horrenda la-estadistica de las victim as del aire y  del auto... Este 
otoño ha  ten ido la  crueldad de elegir víctim as inocentes... ¡Cuánta com­
pasión insp ira  esa madre joven, bella, elegante, para la  cua l el regreso 
del veraneo se ha convertido en una espantosa tragedia!

A . M . de S.

PELETERIA MORATILLA
F L O R ID A ,  3 ,  E N T L O .  
T E L É F O N O  3 6 . 5 0 3  
.X3T M A D R I D
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ESTAM PAS DE E S P A Ñ A
VALLADOLID

V IS T A  G E N E R A L

(Fot. Avidcí^B M ilitar.)
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Exhibición dc modas en el

con encaje de c l u n i .  D t m i - d t s h a i h i U c

t “ r p i Í L ^ L “ J « L r e X a l « “ r , / l a d o .  u .  Í . S c i l b  . « a j a  d .  e a t i l o  a „  g i a . e  « o s a  « a u .  p U i d o .
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E l comandante general de les tropas inglesas en «1 R in , 

revistando las fuerzas de a rtille rfa  antes de la  evacuación.
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(Fot. W alkci. )

ARTISTAS DE ESPAÑA

E U G E N I A  Z Ú  F F O  E l
A yer tiple triuníal, hoy pri­

mera actriz (jue ha de pres- 

— tigiar a la comedia española.
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\1  
/ JS I repasáramos la lista grande d e  ac­

trices españolas, advertiríamos que 

figuras eminentísim as o de estim able per­

sonalidad proceden del género lírico.

La gen ia l Lola Membrives fué tiple 

cómica en Apolo y  a ella se  debe la in­

troducción en España del cake-w alk  cuan­

do polleaba Leopoldo Bejarano; María Pa- 

lou , años después, tam bién en la catedral 

del género chico, fué la tiple más delic io ­

sa que cabe soñar, y  aun hay quien se 

relame recordándola en la danza de E l 

pollo Tejada. Pepita Meliá también fué  

tiple en e l fenecido  Gran Teatro, y  vestida  

con traje de baño en Enseñanza libre  e s ­

taba com o para comérsela sin permiso de 

Cibrián; y  com o éstas, María Mayor, Lo- 

reto Prado, A ngelina Villar, Irene A lba,

Consuelo H idalgo, etc...

Ahora, E ugenia Züffoli, de helénica  

b elleza , distinción parisina, gracia española e inquietud norteameri­

c a n a -a d o r a b le  cock-tail fem en in o— , siente la atracción del verso  

y  abandona con m uy buen acuerdo el género frívolo, donde su ta ­

lento no encuentra suficiente espacio para desenvolverse.

Claro que e l cronista, gran conocedor de la psicología de las come- 

diantas, se  im agina lo  que van a decir las consagradas cuando sepan  

q u e E ugenia  — ritmo, comprensión, in teligencia— aspira a conseguir  

un puesto entre ellas interpretando el repertorio y  hasta haciendo  

creaciones.

L ola  M em brives.— ¡Vamos, que atreverse esa  Zúffoli a hacer mi 

P epa D oncel! ¡Esa m ujer está loca!

P epita  A rtig a s .  — ¿Pero has visto, Santiago? ¡La Zúffoli atrevién­

dose con mi papel de Vidas cruzadas! ¡Tenemos que darle una queja  

a D . Jacinto!

Eloísa  M uro. — ¡Si se  creerá la Zúffoli que va a hacer E l últim o  

lo rd  mejor que yo!

C arm en D iaz. — \V\xts lo  que es com o los Quintero no la hagan 

otros Mosquitos, s e  va a ver negra!

P epita  M eliá .— N o m e explico  la obcecación de algunas tiples en  

querer ser primeras actrices.

H ortensia  G elabert. — ¡Por supuesto, hasta que sepa vestirse  

com o y o!...

M aría  P a ló n .  — ¡Qué mal h ace  la Zúffoli en dedicarse al verso! 

¡Con lo  m ona que estaba en la opereta!

Loreto P rado .  — ¡Pues hace m uy b ien , sí, señor! ¡Pero que m uy  

bien! Esa muchacha tiene m ucho talento y será una gran actriz. ¡A ver  

si es q u e la  chica no va a tener derecho a cultivar e l género que le  dé 

la gana!

Lo.s comentarios de unas y  otras no detendrán a E ugenia en su 

carrera hacia e l triunfo, y  la que fué deliciosa m uñeca de frivolidad 

en A rco  Ir is  y  concedió a la compañía de E ulogio V elasco un presti­

g io  que no pudieron mantener las Cortesinas 3' Tina de Jarque, será 

dentro d e  poco tiempo una de las primeras actrices más respetadas 

por la crítica y  el público.

. R r m a
EN S AY O S G E N E R A LE S

EU G ENIA ZUFFOLI

A B A N D O N A  E L  G É N E R O  L Í R I C O  

P A R A  C U L T I V A R  L A  A L T A  C O M E D I A

i

En el teatro Infanta Beatriz, el cronista 

ha visto ensayar a E ugenia Zúffoli y  sus 

huestes un repertorio de a ltu ra ,  y  su sor­

presa no ha podido ser más grata.

Han pasado Vidas cruzadas, y  en el 

papel que estrenó Josefina Artigas está la 

Zúffoli tan admirablemente, que el día 

que represente esta obra en Madrid tiene  

garantizado e l éxito.

Compenetrada maravillosamente con 

Manuel Soto , e l excelentísim o primer ac­

tor que hasta hace pocos m eses figuró en  

la compañía de Lola Membrives, Eugenia  

Zúffoli presenta u n a  versión de Pepa  

Doncel, que s i no supera la creación de 

la  ilustre comedianta argentina, tampoco  

sufre menoscabo en la comparación, y  

esto  y a  es m otivo de orgullo para quien, 

com o la  Zúffoli, pasa tan bruscam ente del repertorio de Antonio Paso  

y  González del Toro a las delicadezas d e  Jacinto Benavente: D e  E l  

ceñidor de D iana  a L a  otra honra.

Indudablem ente nos hallamos ante una realidad sorprendente e 

interesantísima. La Zúffoli, vedette  de revistas, es también una nota­

b le  actriz dramática. ¡Salve, Eugenia!

D IÁ L O G O  IN T R A N S C E N D E N T E

— ¿Quándo se  le  ocurrió cambiar de género?

— De.'de que m e dediqué al teatro siem pre aspiré a ser actriz de 

verso. A l terminar en Eslava decidí, ¡por fin!, arriesgarme a actuar en 

lo que siem pre fué mi ilusión.

— ¿Qué orientación va a dar a su campaña?

— Quiero cultivar todas las m odalidades arlíscicas, Pero reservo  

mi predilección para la alta comedia.

— ¿Repertorio?

— P epa Doncel;- Vidas cruzadas; L a  prisiorieí-a; Te quiero, te 

adoro; E l ú ltim o  lord; La cura; M alvaloca; E l  D uque de É l...

— ¿Y estrenos?

—  L a aven tura  de Irene, de Cadenas y  Gutiérrez Roig; U n a ya n h i  

en  S ev illa ,  de Muñoz S eca  y  Pérez Fernández; M aniquí, comedia  

húngara, adaptada por A ngel Custodio 3’ Javier de Burgos, y  com e­

dias d e j o s é  L. Mayral, Ardavin y  Contreras y  Camargo, en colabora-*  

ción con-López de Sáa, musicada por A gustín  Bódalo.

— ¿Cuándo piensa actuar en Madrid?

— Mi gusto  sería presentarme después de R eyes.

— ¿Su deserción del género  lírico es definitiva?

— ¡Desde luego!

El cronista se  despide de la interesante artista; saluda a su esposo, 

el notable primer actor José Bódalo, director de la compañía; felicita a 

Manuel Soto, por la original creación del papel que estrenó Santiago  

Artigas en Vidas cruzadas, y  al salir a la calle  ¡ú^nsa:

— ¡He aquí a una futura gran actriz dramática! Una v ez  más el 

género lírico dota a l venso de una figura preeminente.

CARLITOS

A b r i g o s  R e n a r d ,  E c h a r p e s  y  t o d a  c l a s e  d e  p i e l e s  s u e l t a s .  

_______________________________________________________________ C o u s e r v a c i ó n  d e  p i e l e s  d u r a n t e  e l  v e r a n o

B A R B I £ R I ,  2 4  Q U I N T U P L I C A D O  (e s q u in a  a G navina). —T B L É F O N O  19.506

PELETERÍA CORDOBA
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£$t4cióa ¿Q loa lejíonAfios en iu 
campame&to á amoral de Dar-Rífiien. 
Elloa míamoa la conatruyeroa e& loa 
Tatos. ) pocos, cleTtamcBiel, que lea 
dejó Ubres la cruenta lueLa contra 

el fanático eoemUo.

D I a  de sol; dom ingo. Un va- 

pbrcito pintado de blanco, 

ligero, d e  elegante  traza, en cuya  

popa y  en letras doradas se  desta­

ca  e l nombre d e l general Primo de 

Rivera, m e traslada en breve espa­

cio  de tiempo de A lgeciras a Ceuta.

V uelvo a tierra de moros des­

pués de larga ausencia.

V iejos am igos, antiguos com ­

pañeros, m e reciben con los brazos 

abiertos.

D escanso aquella tarde d e  mí 

llegada, y  después d e  pasar por la 

noche algunas horas en e l Casino 

Militar, fraternizando con g en te  c o ­

nocida, con héroes, inválidos de guerra, com o e l co ­

ronel del R ea!, al que le  falta una pierna y  lu ce  con leg í­

timo orgullo en su pecho la  Laureada, m e retiro a l hotel 

para, m uy d e  mañana, hacer m i primera visita y  m i pri­

mera información. Mi primera visita para los valientes 

del Tercio. Por admiración hacia ellos; por cariño a su 

fundador, al que hace m uchos años, m uchos, ¡casi una 

vida!, fué m i camarada.

A l llegar al campamento d e  la  L egión, m e reciben  

algunos je fes  y  oficiales con extremada cortesía y  gu sto ­

sos se  prestan a mis deseos de periodista, d ispuestos a 

facilitarme la  tarea, grata tarea, de hacer una información para E s­

p a ñ a , revista, y  para España, pueblo.

E l com andante V idal m e facilita  a lgunos datos interesantes.

— P u ed es v e r — m e dice — cuanto quieras. A qu í todo está a la vista de 

todos. Ahora no hacem os más que trabajar cuanto podemos; com o antes. 

La instrucción de nuestra tropa no nos deja m om ento de descanso. Es 

cosa que no podem os n i debem os descuidar. P u ed es verlo y  juzgar.

— E l león  no duerm e, ¿verdad?

— C iertam ente— replica un oficial con entusiasm o — . U sted ha dado 

con la expresión  gráfica. Seguim os en  campaña, aunque sin tiros. N o se  

duerme e l león.

Y  así es. E l m ism o ardor, la  misma fe  e igual en­

tusiasm o que en pasada época ponían estos bravos al 

luchar contra e l en em igo , a v eces  form idable, ponen  

h oy  en la  instrucción que a diario y  sin interrupción  

.v ienen  ejecutando.

Las secc ion es d e  ametralladoras realizan verda­

deros prodigios.

L leguen  algunas d e  las fo to s  que ilustran este  

reportaje, adonde para describir proezas no llegaría, a buen seguro, mi 

mal cortada pluma.

N i e l calor, n i e l so l que cae de plano sobre e! terreno que rodea e l  

campam ento, aminoran e l  orden y  la  precisión en  los m ovim ientos de los  

caballeros legionarios.

Transcurren las horas en continuo trabajo, hasta que, por un mom ento, 

el redoble d e  unos tambores anuncia e l descanso.

Durante e ste  tiem po, a l cobijo d e  un árbol, d e  un toldo, del saliente de 

un tejado—el calor se  hace insoportable— , converso con algunos soldados.

U n  enorme negro, enorme por su  estatura y  robustez, de v iva  mirada 

y  gesto term inante, m u y  fotogénico que decim os ahora, rae cuenta cosas, 

animado por m is preguntas.

— S í, señ or— m e d ic e — ¡p erten ezco  a la  L egión  casi desd e que se 

formó, Y  aquí segu iré  hasta mi muerte. S i m e matan en  una acción, cosa  

que no espero  ̂ después de lo  pasado, moriré gritando ¡viva España! Y  sí 

no e s  así, moriré en e l  hospital militar, pero siendo legionario.

- ¿ . . . ?

— La vida fu é  mu}' cruel conm igo. Larga y  triste mi historia. Única-

18

N O T A S  D

EL LEÓ N  N

\

Avance de una Lose
jección de ame­ la Le
tralladora». Ni truye

lo abrupto del terreno ni el nejo
cansancio detienen la narcba ' que e
de esto» valientes leona». ' époce

Las cUses i t  la Leifón Lacen 
prácticas de puntería, bus­
cando, bajo la inspección de 
la brillante oficialidad, loa 
lugares que mayor compli­

cación pueden ofrecer. 
No se duerme el león, no...

m ente encontré refugio aquí, en esta institución, que y o , en  recuerdo de 

mi pais, llamo m i rancho.

- ¿ . . . ?

— F u i hombre de alguna fortuna, trabajador, honrado... Pero... 

¡Aquella m ujer!...

— ¿...?

— La eterna historia, señor. Las mujeres de todas partes han dado un 

gran contingente de héroes anónim os a la  L egión. ¡Menos mal que e l  daño  

que hicieron fué un b ien  para e l triunfo de nuestras armas! Sí,-señor; yo  

lie luchado aqui, en mom entos d ifíc iles, por patriotismo, eso  descontado, y  

porque en e l en em igo  creía ver los causantes del abandono de ella. No 

p u ed e  u sted  tener ¡dea del valor q u e m e daba este  pensam iento, esta idea 

necia. Me creía invulnerable ante las balas contrarias...

Queda en silen cio  unos m om entos, y  estrechando m i m ano, q u e tiendo  

con sincero cariño, da m edia vu elta  y  se  aleja canturreando entre dientes.

Y o creo q u e no canta; creo que llora.

— Es com o todos; com o la mayoría — m e dice un capitán de los 

que m e acompañan — . Valiente y  sentimental.
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E V I A J E

O DUERME...

A é í l i d a d r  d e s t r e z a ,  e n t u s i a s m o .  T o d o  

e s to  d e m u e s t r a n  c u m p l i d a m e n te  eso s  

v a l i e n t e s  l e S io n a x io s  q u e  c o n  s u s  

a m e t r a l l a d o r a s  a l  h o m b r o ,  s a l v a n  

o b s t á c u l o s  e n  p a z  c o m o  l o s  s a l v a r o n  

e n  ¿ u e r r a .

L o s  c a b a l l e r o s  de 

la  L e s i ó n  s e  i n s ­

t r u y e n  e n  e l  m a ­

n e jo  d e  l a s  a m e t r a l l a d o r a s ,  

q u e  e f í c a z r a e n t e m a n e j a r o n e n  

é p o c a  d e  p e l i g r o  p a c a  l a  P a t r i a

Todos ríen, todos aplauden, y  

la alegría rebasa todo limite cuan­

do, rompiendo e l cerco y  ocupando  

e l centro del circulo, aparece un 

legionario, negro, auténtico,bailan­

do acompasadam ente un danzón  

q ue, con su s  m ovim ientos, acom­

pasa a la canción en boga.

Suena e l  redoble d e  un tambor 

y  de nuevo  se bace e l silencio , y  

cada soldado forma en su com pa­

ñía para continuar la diaria ins­

trucción.

— Ya v e  usted—m e dice e l ca­

pitán—lo que hacem os. H o y , como 

ayer, com o m añana...

Pregunto por un legionario a quien hace años co ­

nocí en Madrid, y  cu yo  paradero ignora hasta su m is­

m a familia.

— En la oficina pueden informarle, siem pre que en 

su tarjeta, en s\i fich a ,  no conste la  expresa voluntad  

del interesado d e  que no quiere que nadie sepa nada. 

En ese  caso no se  lo  dirán a usted jamás.

- ¿ . . . ?

, , ' — En m odo alguno. Cumplimos los deseos de los

alistados. El que entra aquí, si es su gusto , por las ra­

zones que pueda tener, -está seguro de que nadie sabrá 

nada de él. A quí no tenem os en cuenta antecedentes n i orígenes. 

Juzgam os a cada uno por sus hechos, por su  conducta, a partir 

del dia en  que llegan al Cuerpo.

— ¿. . .?

— E l mando, con sum a habilidad y  b uen  deseo, se  encargó de hacer 

esa  obra educadora de que usted  m e habla. A l principio venía gen te  de 

cuidado, cierto; pero pronto, y  sin recurrir a  extrem ados castigos, como  

creen algunos, se  había operado la  transformación.

- ¿ . . . ?

— H oy día e l  historial del Tercio es una serie inter­

m inable d e  páginas gloriosas. Hay para escribir un li ­

bro, que, por cierto, sería m uy curioso. Sólo  reseñando  

hechos por orden cronológico. Un libro sencillo , verí­

dico; nada de fantasías n i novelas, com o tantas que se  

han publicado por ahí.

£ a  l a  c r i n c b a t a .  sÍQ d u d a s  n i  

v a c i l a c i o n e s ,  a f i n a n  l a  p u n ­

t e r í a  d e  s u s  a r m a s ,  q u e  c u i ­

d a n  c o n  v e r d a d e r o  a m o r  y  

e s m e r o .  i C ó m o  r e c u e r d a  e s t a  

l o t o  m o m e n t o s  t r á ^ i e o s  q u e .  

p o r  i o r t u n a ,  p a s a r o n ,  q u i z á  

p a t a  n o  v o l v e r  j a m á s !

— T ien e razón, mi capitán — interviene un soldado que está  a mi 

lado —. Todos valientes; temerarios, si quieren. Lo aprendimos de ellos, 

de nuestros maestros.

- ¿ . . . ?

— D esd e  e l padre  Millán-Astray, hasta e l  último teniente, pasando  

por Franco, Sáinz de Larín, L in iers..., todos bravos cuando liega el 

momento; tam bién sentim entales, cuando la  ocasión lo requiere.

El campamento presenta un aspecto pintoresco; grupos que hablan, 

que ríen, que cantan. Una fraternidad leal, sincera. Una copla andaluza, 

malagueña preñada de sentim iento y  añoranzas, suena en e l espacio  

como un lam ento. A  poco espera para dejar nacer al aire una alborada 

gallega o una jota  vibrante y  rotunda.

En un corro, formado por los más alegres, uno, madrileño neto por 

el acento y  e l desgaire de su  vo z  quedona, s e  arranca cantando:

«Madre, cómprem e un negro, 

cóm prem e un negro 

en e l bazar...»

E S  A Ñ  A

— Sería una labor curiosa y  digna de aplauso.

H a terminado la instrucción. H e  contem plado el 

desfile de estos bravos soldados al mando d e  sus je fes  

y  oficiales, y  al verles pasar ante m í, anim osos, marciales, sonrientes, 

sin demostrar cansancio ni fatiga, d ispuestos a  vo lver  m a ía n a  a cargar 

con sus máquinas, a recorrer kilómetros y  kilóm etros, saltar zanjas y  

construir trincheras, he vu elto  a repetir, una y  cien  v ec es , la frase que 

sirve d e  título a esta crónica:

«El león no duerm e...»

Je s ú s  D E  MIJARES C O N D A D O

Ceuta, 1 9 2 9 .

M .  D  E  S A  N  M A R T I
S U C ,  D E

C A S A  F E R N Á N D E Z  R O J O
G R A B A D O S ,  S E L L O S  D E  C A U C H O ,  

P R E C I N T O S ,  R Ó T U L O S  E S M A L T A D O S

Fuentes, 7 M ADRID Teléfono 10.285
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L A  M U J L R  

Y L L  

D L P O R T L

C a m p e o a a l o  i A Í a n t i l  d e  golf 

e n  l a á U i e r r a .  L o »  p r e c o c e s  

j u j a d o r e s  l l e g a n d o  a l  c a m p o

S u  A l t e z a  S l e a l  l a  p r i n c e s a  

Y o l a n d a ,  d e  l a  C a s a  de 

5 a b o y a ,  e n  e l  C o n c u r s o  

H í p i c o  c e le b r a d o  e n  I t a l i a .

£ n  u n a  p l a y a  d e  l a  R i -  

v i e r a  f r a n c e s a , ,  l a .  m a n i ­

c u r a  e s t a b l e c e  s u .  b r e v e  t i n -  

¿ l a d o  p r o f e s io n a l .

E q u i p o  v e n c e d o t  d e  l a  A s o c i a ­

c i ó n  F e m e n i n a  d e  e m s t e u r s  d e l  

r e m o ,  d e s p u é s  d e  l a  f a m o s a  

r e b a t a  c e l e b r a d a  a n u a l m e n t e .

D e s f i l e  d e  a m a z o n a s  d e  l a  a r i s t o ­

c r a c i a  I t a l i a n a  e n  e l  C o n c u r s o  

H í p i c o  c e l e b r a d o  b a j o  l a  p r e s i ­

d e n c i a  d e l  p r in c i p e  H u m b e r t o »  

h e r e d e r o  d e  l a  C o r o n a .

D o s  l i n d a s  m u c K a c b a s  n o r t e a m e r i c a ­

n a s  s a l t a n d o  a n t e s  d e  c o m e n z a r  d  c a m -  

p e o n o  to  i n t e r n a c i o n a l  d e  ten vis.

M i s t r e s  A .  S .  B u t l e r  d i s p o ­

n i é n d o s e  a  t o m a r  p a r t e  e n  

l a  C a r r e r a  a é r e a  d e  l a  C o p a  

d e l  R e y ,  e n  L o n d r e s .

J S  O  V I  O  s J O Y E K M  K E G 7A, Principe, i 5
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A C T U A L ID A D

GRÁFICA

M om ento de s u L ii a l cocKe 

S. M . la  E^eína, acompañada 

por S. M . el Rey, a su llega­

da a Barcelona.

C o r u ñ a . — Señoritas y  jóvenes de 

la  sociedad coruñesa que concurrie­

ron  a l baile de etiqueta celebrado cu 

el C lub  N á u tico  en booor de los 

balandristas que partic iparon  en las 

rebatas.

Vestido de tarde en terciopelo estampado

CREACIÓN GRANDA
Gran  F ia , 2 0 .

Las In fan tas  saliendo de la  inaugura­

ción del Pabellón de Checoeslovaquia 

en la  Exposición.
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8  CB m a í j s o

*
0

Humanidad.

P e se  a notl. 
c iasfa lsaso  con­
tradictorias, la  
evacuación del 
Rhur, s i em anci­
pó e l suelo a le ­
mán de la servi­
dumbre extran­
jera ,ya lso ld ad o  
in g lés  o  francés 
del p en oso  ex-  
patriamíento y

deber militar, ¡cuánto corazón, por encima de sentim ientos patrióticos, 
od ios ancestrales y  fronteras humanas, n o  se  habrá sentido desgarradol 

Y es  que si el amor y aun e l d eseo  y  hasta e l n egoc io  n o  distinguen  
d e  razas, ¿cómo va a distinguir !a Humanidad entre aquellos que, ade­
m ás de ser sem ejantes en cultura, color y  costumbres, son hermanos?

Equivalencia,

En e l teatro Eido- 
rado se representa una 
p i e z a  exuberante de  
colores picantes y  des­
vergonzados. La con­
c u p i s c e n c i a  que no  
p u d i e r a  llegar bien  

esclarecida al espec­
tador, y a  se  encargan  
de insinuarla mímica­
m ente las sicalipticas 

artistas <?), mientras la 
desaprensiva propieta-
ria-empresaria preside desd e su palco  el versallesco  espectáculo con  

la  m ás satisfecha expresión.
Una feliz francesita de las nadadoras d e  Príce, habituada al amor 

sano, a legre y  despreocupado de París, fué detenida por besar en  la  

calle  a  su novio en un adiós de despedida.
¡Oh, la  infusa ciencia d e  la interpretación!

Farsa.

Periodistas que se  auto- 
b o m b e a n  descaradamente; 
autores, que, faroleando, re­
tiran oficialm ente de los car­
teles obras que e l  público  
protestó o despreció; p o d e ­
rosos  empresarios que com ­
prom eten al autor en respon­
sabilidad pecuniaria de un 
posib le fracaso; escritores re­
dactándose gacetillas de e lo ­
g io s  rimbombantes; médicos  
encaramados en  la populari­
dad. que para enmascarar su 
em pezado fracaso d iagnosti­
can editorialmente n oved a ­

des absurdas; políticos que divulgan excelencias en pro de su d es ­
aprensiva y  aciaga conducta; encopetados n egocieros realizando con  
su expirante crédito audaces ju egos de acrobacia...

N i la v iveza  del gorrión frente a la  estulticia de los hombres, puede  
ser engañada sobre el cam po yerm o con su grotesco aparejo protector.

Un aristócrata casó a su bellisim a hija con  e l vástago de una rica 
familia. Por desacertado, m asculinam ente, tal matrimonio hubo de  
divorciar, contra el sentir del abandonado marido, que im ploraba cle ­
mencia. Inútil, que un azar deparó cuantioso caudal al aristócrata, sola  

justificación del efectuado matrimonio.
En importante diario bonaerense una sabrosa caricatura, rem edando  

la  p o sta ra  de cada uno d e  los intérpretes d e  esta com edia  real, logra  

actualmente el sucéss  del escándalo.
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C onvencionalism o.

En Alem ania,una gen ­
til mecanógrafa concurrió 

a su oficina con pimpante 
traje de baño. Era la m a­
ñana c a l u r o s a ,  y  si la 
m oda ex ig ía  tal toilette  
en playas, avenidas, res­
taurantes y  d a n c i n g s ,  
¿para qué vestirse mejor?

El dueño del estableci­
miento, fuera de é l deci­
dido admirador d e  la s  

desnudeces, eslim ó que la  moralidad debía ser m uy otra en su casa, y  
expulsó  a la muchacha, que logró dei Tribunal Industrial de Francfort 
el derecho a una crecida indemnización, por incumplimiento d e  con­
trato y despido sin previo aviso n i amonestación.

T utto  es convem ionale...

A r í e .

El r e p r e s e n t a n t e  de 
cierto teatro madrileño, 
transformado actualmente  
en  cinematógrafo, y  cuya  
denom inación rinde plei­
tesía  ai m ás preclaro de 
los i n g e n i o s ,  requerido 
por el director de una m o­
desta formación teatral, 
ex ig ió  com o cláusula final 
en el contrato de arrenda­
miento, estrenasen una obra dramática de que era autor — ¡sin previa 
lectura! — .

E vidente la suposición de que e l actor desatendiese biirlonamenie 
al empresario y  em botellado autor-desconocido.

L o inaudito se  adueña del teatro español. H e ahi la verdadera 
causa de su crisis.

Heroísm o.

Ha fallecido e l Dr. Stresseman, 
la  gran figura d e  Locarno; y  Locar- 
no es la Paz mundial.

Rindió su vida, no e l azar de  
accidente, ni traidora enfermedad  
o malestar endém ico. La tenaz de­
fensa de su tierra alem ana agotó  
toda su acometividad, fortaleza y  
constancia.

Q ue si en la pelea militar no  
existe  d ilém a a quien la  suerte de­
paróle la  oportunidad de erigirse 
en  héroe, e l caudillo pacifista abra­
zando deliberadamente la suprema 

empresa, fué m ás abnegado y  fué m ás valiente que tanto alemán con­
decorado con la Cruz de Hierro. . '•

Sin distingo de fobias, rindamos pleitesía de admiración al mejor 
héroe de Alemania.

Inteligencia.

Lo mejor del veraneo, para la mujer excep ­
cionalm ente, fuéralo tan inesperada indulgen­
cia de los aduaneros franceses o  liispanos.

Con certera visión supieron juzgar a los  
contraband istas  en  inocente y  particularísimo 
provecho, d ispensándoles indulgencia cortés.

El com ercio de am bos países fraternales 
no quedará con ello  perjudicado, pero e l respeto y  prestigio que los 
fiscales fronterizos m ereciesen del público será en  lo  sucesivo muchí­
sim o mayor.

E n  a m o r ,  cuando tú  deliberadam ente  escogiste, a p r e n -  

de, p o r  in ía n t i l  que seas, a se n tir te  m u jer.  

Q ue s i  la v ida  te  brindara obstáculos, e llos debieran  

ser  como e l tro íeo  m erecido p o r  la en tereza  de tu  corazón, 

que los supo  vencer. 

Pero a tu  am or que  pasa... no  le  dejes p artir . A lg ú n  

día, equivocada, desencantada o vieja, será esa cobardía 

e l  m ás  a tro z  de tu s  rem ord im ien tos .

Plegaria.

Aragón bulle en tiestas. La milagrosa patrona, refulgente a los  
cientos de ardientes candelas que la devoción  d e  los fieles la ofrendó, 
acoge bajo su  manto a los hum ildes, los vencidos, los abandonados...

Más que la  patria grande, todo español lleva  en e l alma la  nostalgia  
de su patria chica, y  esa  nostalgia en e l  día de la fiesta grande, nece­
sariamente debe de ser mayor.

D ulce añoranza trae a la m ente d e  un baturro, perdido en la vida, 
la em oción  del vibrante rasgueo d e  las guitarras que acom pasan la 
jota. Y  si no la concebim os sin  evocar a la Pilarica,

«que  no hay buen aragonés 
que en  su pecho ñ o l a  lle v e .. .» ,

sea para Ella nuestra copla  mejor con nuestro anhelo  m ás fervoroso.

L u i s  F R A N C O  D E  E S P É S

I l u s t r a c io n e s  d e  V ie r a  L a n d a

L U I S  F R A N C O  D E  E S P É S
B A R Ó N  D E  M O R A

E N  E L  C A M I N O . . .
( N O V E L A )  S E G U N D A  E DI C I ÓN

3 , 5 0  P E S E T A S
EDITORIAL ESPASA-CALPE

M A D R I D

Enviando su importe al autor (en esta Redacción), lo  remite gratis 
d e  tranqueo.
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E N V E T P i

La electrifica- 

cióiv lo/

C O N  este t í tu lo  y  en  n ú m e ­

ros s u c e s i v o s  irem os 

d ando  a  conocer a  n u e s ­

tro s  lectores el ac tu a l  progreso 

de n u es tro s  ferrocarriles, des­

crib iendo con t o d a  exactitud  

cu an to s  datos y  detalles es­

tim em os de in terés p a ra  l a  op i­

n ió n  pública , en  la  seguridad  

de que es ta  serie de artícu los 

(avalados con to d a  clase de de­

ta lles  y  op in iones  de las  firm as 

m ás  sólidas y  prestig iosas de 

n u e s tra  In g en ie ría )  se rv irán  de 

o rien tac ió n  p a ra  el público , ya  

que a  él corresponde el m áxim o

f errocarrí le/  

eiv Lspaña

Mesa de comando de la  locom otora 2 -3  A o  - j-  3 A o - 2 , 

sum inistrada po r BaoW N B  O VERI a la  Compañía del N o rte .

de los beneficios de esta  clase 

de progresos.

N o  tra ta m o s  con esto de 

descubrir n in g ú n  secreto pa ra  

los e lem entos técnicos de esta 

m ate ria , s ino, a l con tra rio , que 

so lic itando el concurso de ellos, 

y  de la  fo rm a  m enos com plica­

d a  posible, querem os bacer lle ­

g a r  a l público  en  genera l la 

tran scendenc ia  e im p o rtan c ia  

de este nov ísim o  sis tem a de 

tracción, como asim ism o darle 

a  conocer el n ú m ero  exacto de 

las  lín eas  que ac tua lm en te  se 

e n c u e n tra n  en  exp lo tac ión , k i -

Locom otora de gran velocidad, tip o  2 -3  A o  +  3 A o - 2 , para corriente continua de 1.500 vo ltio s , 3.330 C V „ 

sum inistradas en número de doce a la  Compañía de los Cam inos de H ie rro  del N o rte  de España.
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lóm etro s  de ex tensión  de las m isrc^s, e igualm ente , d e ta ­

lles concretos sobre la s  que se e n c u en tran  en  proyecto 

y  estudio.

E s  innegab le  que las C o m p a ñ ía s  ferrov iarias  de E s ­

p a ñ a  desean  a  todo  trance  m ejo rar de u n a  m a n e ra  defini­

t iv a  todos los servicios públicos, a u n  a costa de enorm es 

sacrificios; pero  la  electrificación de sus lín eas  n o  se pue- 

. de llevar a  efecto con la  rap idez  po r ellas deseada, pues 

se trop ieza  con obstáculos 

t a n  firmes, que son  poco 

m enos  que im posib les de 

vencer.

N o  obstan te , E s p a ñ a  

cu en ta  b o y  con va rias  l í ­

n e a s  electrificadas que es­

t á n  d a n d o  u n a  p rueba 

ev idente  de la  necesidad 

que de jaba  s e n t i r  la  fa l ta  

de este nuevo  sis tem a de 

locom oción. D espacio  se 

v a  lejos; a fo r tu n a d a m e n ­

te, el b u e n  deseo se b a  

convertido  en  rea lidad , y 

ta n to  la  C o m p a ñ ía  de F e ­

rrocarriles  del N o r te ,  co­

m o  la  de los V ascongados 

y  la  R e d  C a ta la n a ,  cuen ­

ta n  h o y  con va rias  líneas 

de tracc ión  eléctrica, que 

so n  orgullo  y  progreso de 

n u e s tra  Ingen iería , equi­

pad as  con el m a te ria l  m ás 

m o d ern o  y  de u n a  in d is ­

cutib le  g a ra n t ía  de fu n ­

c ionam ien to  y  precisión.

L as  fo tografías  in se r ­

ta s  en  es ta  sección repre ­

s e n ta n  u n a  de la s  doce 

locom oto ras  de g ra n  ve lo ­

c idad  ad q u ir id as  ú l t im a ­

m en te  po r  la  C o m p a ñ ía  de los C a m in o s  de H ie rro  del 

N o r te  de E s p a ñ a . L a  potencia  h o ra r ia  de esta  locom otora  

es de 3.24o caballos a  1.350 voltios de te n s ió n  m ed ia  en  la  

l ín e a  de contacto, lo  que perm ite  d esa rro lla r  u n  esfuerzo 

de tracc ión  de l5.6oo k ilo s  a  u n a  velocidad de 56 k ilóm e­

tro s  p o r  h o ra , s iendo el d iám etro  de las  ruedas  de 1.56o 

m ilím etros  y  la  lo n g itu d  en tre  topes de 24.500 m ilím etros. 

L a  velocidad m áx im a  en  servicio es de 110 k ilóm etro s  por 

h o ra , s iendo el esfuerzo de tracc ión  m áx im o  fijado en 

24.000 k ilo s  p a ra  u n  peso adheren te  de 96 toneladas. E l  

peso to ta l  de l a  c itada  locom oto ra  es de 145.000 kilos.

L a  locom oto ra  posee seis m otores de tracción, a tacan ­

do cada  u n o  su  eje correspondiente  po r  u n  juego de en ­

g ran a je s  con acop lam ien to  in d iv id u a l B r o w n  B o v e r i . 

E ste  acop lam ien to , que h a  efectuado p ruebas en  todas 

las  nac iones  del m undo , h a  sido in sta lad o  sobre m ás de 

200 locom oto ras , rep resen tando  u n a  potencia  h o ra r ia  

to ta l  de 495.194 caballos (H P ) .

P asillo  In n g itiiJ ina l de comunicación entre cabinas para conductores en las locom oto­

ras de irá n  velocidad suministradas po r B r o w h  B o veb I  a la  Compañía del N orte .

L os m otores pueden  ser conectados todos en  serie o 

b ien  en  dos grupos de tres m otores en  parale lo , ex istien ­

do p a ra  acop lam ien to  de m o to r  dos velocidades sup le ­

m en ta rias , que se ob tienen  por shun tage  de cam po, lo 

que perm ite  ob tener u n  to ta l  de nueve regím enes de ve­

locidad  p a ra  m arc h a  económ ica s in  resistencias, in te rca ­

ladas  en  el circuito de los m otores.

E l  a rran q u e  se hace  po r u n  con tro ller con contactores

ind iv idua les  de soplo  elec- 

t r o m a g n é t i c b  indepen ­

diente, m a n io b rad o  p o r  

u n  á rbo l de levas y  aco­

p l a d o  a  u n  servom otor 

neum ático .

E l  a rran q u e  es del todo 

g ra d u a l  y  s i n  fa tiga  de 

m an io b ra  p a ra  el perso ­

n a l  que conduce, gracias 

a  los quince p u n to s  de 

m arcba  en  c a d a  acopla ­

m iento .

Los ensayos de trac ­

ción, recuperación  y  m a r ­

cha  a  g ra n  velocidad h a n  

sido hechos sobre la  l ínea  

de la  C o m p a ñ ía  del N o r te  

con insuperab le  resu ltado  

desde todos los p u n to s  de 

vista. L a  velocidad m áx i­

m a  que se llegó a  hacer 

fué  la  de 120 k ilóm etro s  

p o r  ho ra .

C om o se puede obser­

v a r  po r  los datos m encio ­

n ados , hem os g an ad o  en 

l a s  l í n e a s  electrificadas 

casi el doble de la  veloci­

d ad  h a s ta  la  fecha  conse­

guida, acortándose de esta  

fo rm a  la  d i s t a n c i a  (en  

casi in te rm in a b le )  de p u n to  a  p u n to .ciertos sitios

A l  te rm in a r  estas cortas líneas, que se rv irán  de p ró ­

logo a  u n a s  in form aciones  consecutivas sobre el progreso 

de la  electrificación de los ferrocarriles de E s p a ñ a , que- • 

rem os te s t im o n ia r  n u es tro  sincero agradecim ien to  a  su  

C onse jo  S u p e rio r  de Ferrocarriles, a  todas  la s  C o m p a ­

ñ ías  fe rrov ia rias  y  a  las E m p resas  técnicas de cons­

trucción , que, d irecta o ind irectam en te , h a y a n  co laborado  

en  la  construcción  de estos m odernos ferrocarriles, p o r  la  

a tenc ión  que h a n  sab ido  d ispensa rnos  ofreciéndonos su 

apoyo, a  fin  de fac ili ta r  a  n u es tro s  lectores c u an to s  datos 

sean  precisos, de fo rm a  que estas in fo rm aciones  resu lten  

lo  m ás  prácticas y  am enas  posible, sa tu ra d as  de u n a  ve­

rac idad  que ta n to  dice a  fav o r  de lo s  pueblos que, como 

n u e s tra  querida  E s p a ñ a ,  son  em b lem a de C u l tu ra  y  P ro "  

greso.

D a n i e l  R . P R A D E D A

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS ESPECIALES
C I N C O  L Í N E A S  

OCHO PESETAS

C 30 N T IN E V T A L  C O R R E O S  
P o s t a l e s .  —  O b j e t o s  d e  e s c r i t o r i o .  

C a r r e t a s .  33.

S A L V A D O R  
F e l u n u e v i a  d e  s e f lo r a s  

M a n i c u r a ,  o n d u l a c i ó n  M a r c e l .  p e r m a n e n t e  
y  a l  ag rua . E s p e c i a l i d a d  e n  t i n t e s .  

P e t ig r ro s ,  14 y  16 . T e l é f o n o  18.684.

T u b o s  e r a b o q u l l l a f lo s  p a r a  c tg ra r r lU o s  
« N E L L Y »

D e  v e n t a  e n  t o d a s  p a r t e s .
F a b r i c a n t e .  J .  P i n a r .  P r a d o ,  n ü i n e r o  9.

Í L A  L O T E R I A  D E  L A  S C E R T É ?
L a  A d m i n i s t r a c i ó n  n ú m e r o  61, p l a z a  d e l  

P r i n c i p e  A l f o n s o ,  n ú m e r o  6, o s  i l a r ú  s i e m ­

p r e  lo s  p re c n io s  m a y o r e s .

3 .000 .000  D E  P E S E T A S  
p u e d e  g a n a r  a d q u i r i e n d o  l o t e r í a  d e  l a  
C r u z  R o l a  d e  11  d e  o c t u b r e  e n  l a  A d m i ­
n i s t r a c i ó n  n ú m e r o  44.

C la v e l ,  n ú m e r o  2, M a d r id .

S E Ñ O R IT A  C -A L L IST A  M A N IC U R A  

S e rv ic io  a  d o m ic i l io .  E s m e r o  y  e c o n o m ía .  
H o r a s  d e  c o n s u l t a ;  d e  s e i s  a  n u e v e .  
P a l f t f o x .  7 d u p l i c a d o .  1.® I z q u ie r d a .  

M A D R ID

J O S E  D E  L A  R O S A  
S e  i - e f o r m a n  s o m b r e r o s  d e  s e ñ o r a  y  c a ­

b a l l e r o .  E l s p e c la l id a d  e n  l a  l im p i e z a ,  t e ñ i d o  
y  v u e l t a  d e  s o m b r e r o s  d e  f i e l t r o .  P r e c i o s  
e s p e c i a l e s .  —  J e s ú s  d e l  V a l le ,  26 . M a d r id .

M I L A G R O S  S A N C H E Z  
P r o f e s o r a  e n  p a r t o s .

C o n s u l t a s :  B r a v o  M u r l l l o .  76, d e  t r t ó  a _  

s e i s .  A l m a n s a ,  14, d e  n u e v e  a  u n ; i .  
T e l é f o n o  32.429.

A C A D E M I A  A R IS T O C R A T IC A  

d e  b a i l e s  d e  s o c i e d a d  
D i r e c t o r e s !  S a lo m é - A n f r e d l .  

P r o f e s o r e s  d e l  H o t e l  N a c io n a l ,
P o z a s .  16 . T e l é f o n o . n . 912.

G r a n  C e n t r o  d e  A m p l i a c io n e s  

C r o m o s  y  e s p e j e s  a  p l a z o s  r a l  c o n t a d o ,  do  
C L A U D IO  E S C A L O N A  

C a l l e  d e  F r a n c o s  R o d r í g u e z .  11. 
M A D R ID

SE.Ñ O R  A LO N SO  
P r o f e s o r  d ip lo m a d o  d e  f r a n c é s .  

L e c c io n e s  p a r t i c u l a r e s  y  g e n e r a l e s .  
P r e c i o s  im ód lcos .  S e  h a c e n  t r a d u c c i o n e s .  

F u e n c a r r a l ,  12 , t e r c e r o  d e r e c h a .

C R E S P O  G O N Z A L E Z  

F u e n c a r r a l .  8.— M a d r if l .
F á b r i c a  d e  a r t í c u l o s  d e  p ie !.

P l u m a s  e s t i l o g r á f i c a s .

R e l o j e r í a .  E n c e n d e d o r e s .

E N F E R M E D A D E S  D E  L A  M A T R IZ
E m b a r a z o ,  im p o t e n c i a .

M é d ic o  e s p e c i a l i s t a .

J a r d i n e s ,  n ú m e r o  13 , p r i n c i p a l .  
M A D R ID

M A R G A R IT A  L O P E Z ,  M o d i s t a .  

S e c c io n e s  d e  c o r t e  y  c o n f e c c ió n .  
T r a j e s  p a r a  a r t i s t a s .

C o r t e  e l e g a n t e .  P r e c i o s  e c o n ó m ic o s .  
T u t o r ,  69, p r i n c i p a l . — T e l é f o n o  32.840

P . I P E L E R I A  
O B J E T O S  D E  E S C R IT O R I O  

G r a n  s u r t i d o  e n  J u g u e t e s  y  p o s t a l e s .  
S a n t a  E n g r a c i a .  22.

T e l é f o n o  11.616.

E N C -A R N A C IO N  S A N T IA G O  
P r o f e s o r a  e n  p a r t o s .  C o n s n l t n  d e  3  a  .S.

A u x i l i a r  d e  M e d i c i n a  y  C i r u g ía .  
C a r o l i n a s .  1. e n t i o . ,  n,® 2 ( C u a t r o  C a m i n o s ) .  

T e l é f o n o  36.202.

M O D A S  V E S T ID O S
S O T O

E L E G A N C I A  E C O N O M IA
P l a z a  d e  lo s  M i n i s t e r i o s ,  1 d u p d o .

P E L U O U E K L t  D E  S E Ñ O R A S  
H e r m a n a s  O r m a e e h e n ,

T o le d o .  55. —  T e l é f o n o  7 0 .4 0 I .  M a d r id .

P L I S A D O S ,
V A IN IC A S  E  IN C R U S T .IC IO N E S  

A  M  A  O  ü  I  N  A 
G e n e r a l  P a r d l f i a s ,  17, b a j o  d e r e c h a .

P E N S IO N  F E L I C I D A D  

G r a n  c o n f o r t ,  c u a r t o  d e  b a ñ o ,  a s c e n s o r ,  
t r a t o  e s m e r a d o .  P e n s i ó n  d e s d e  6 p e s e t a s .  

J e r ó n i m o  d e  t i u l n t a i i a ,  3 ,  1.° ( a l  la d o  
d e l  t e a t r o  d e  F u e n c a r r a l ) .  —  M a d r id .

« C O N T IN E N T A L  R E T I R O »

A lc a l á ,  89 ( j u n t o  a  l a  I g l e s i a  d e  S a n  M a ­
n u e l  y  ¡5an B e n i t o ) .

P a p e l e r í a ,  i m p r e n t a ,  l i t o g r a f í a ,  

r e l i e v e s  y  o b j e t o s  d e  e s c r i t o r i o ,  

l - e l é f o n o  18.6UC

« G O Y A  C O N T IN E N T A L »

G o y a .  61. —  T e l é f o n o  14.378. 

M e n s a j e r o s  r á p i d o s  a  d o m lc W o , 

A Q U IL IN O
R e g i s t r a d o r a s  

S i  u s t e d  q u i e r e  q u e  s u  c a j a  r e g i s t r a ­
d o r a  s e a  e t e r n a  y  q u e  f u n c i o n e  c o n  r e ­
g u l a r i d a d ,  a s e g ú i ' e l a  e n  e s t a  c a s a .

R o l lo s  p a r a  « t i c k e t s »  lu A s  b a r a t o s  
q u e  n a d ie .

L a r r a ,  1 1 . —  T e l é f o n o  14 .273. 
( F u n d a d a  e i  a ñ o  1913.)

G R A N  C A F E  B A R  C A N D E L A S

L u n a ,  38. ( A b ie r to  h a s t a  lo s  c u a t r o  
d e  l a  m a d r u g a d a . )

G r a n  s u r t i d o  e n  f ia m b i-e s  y  b o c a d i l lo s .  
E x q u i s i t o  c a f é  y  l i c o r e s  d e  l a s  m e j o r e s  

m a r c a s .  •

E l s m a r a d o  s e r v i c i o .

S E Ñ O R IT A  V IE N E S A

D a  c l a s e  , d e  I d io m a s ,  c o n  e s p e c i a l i d a d  
d e  f r a n c é s  y  a i e m á n ,  a  d u m ic i l lu .

P a s e o  d e  L u c h a u a ,  n ú m e r o  37.

A d m J u l s t r a c ió i i  d e  L o t e r í a s  n ú m e r o  33.

E s t a  A d m i n i s t r a c i ó n  d ió  e l  d í a  12 d e l  p a ­
s a d o  a g e s t o  e l  i i r e m i u  m a y o r ,  i m p o r t a n d o  
120.000 p e s e t a s ,  y  e l  22 d e  e n e r o  e l  s e g u n ­

d o  p : e m io .  S e  r e m i t e  a  p r o v i n c i a s  d e s d e  
u n  d é c im o .  —  A r g e n s o l a ,  24 . —  M a d r id .

S a s t r e r í a  I n g l e s a  d e  A N T O N IO  R U I Z
A l t a s  n o v e d a d e s .  G r a n  s u r t i d o  e n  r o p a s  

h e c h a s .  E s p e c i a l i d a d  e n  t r a j e s  a z u l e s ,  S e  
g a r a n t i z a  e l  c o r t e  y  c o n f e c c ió n .  

B r a v o  M u r l l l o .  143. —  M A D R ID

A C A D E M IA  D E  C O R T IC  Y  C O N F E C C IO N  
( S i s t e m a  L i z a r i i t u r r l )

D i r e c t o r a :  S e ñ o r a  d e  H e r r a n z  ( d ip l o m a d a )  
C o n f e c c ió n  v e s t i d o s  y  s o in b re ro . s ,  E n s e ­
ñ a n z a  m o d e r n a  y  p r á c t i c a -  S e  d a n  t í t u l o s .  

G r a v l n a ,  n ú m e r o  19, . t e r c e r o  c e n t r o .

M A R I A  G O N Z A L E Z  

M o d a s .
E s t i l o  p a r i s i é n .  G r a n  « c h ic » .

M o r a t i n ,  n ú m e r o  24. I ."
P r e c i o s  e c o n ó m ic o s .

P R O F E S O R A  D E  F R A N C E S  D IP L O M A D A
L e c c i o n e s  a  d o m ic i l io .  

T r a d u c c i o n e s ,

J o r g e  J u a n .  41 , p r i n c i p a l  c e n t r o .

L I N A  E S T E B A N  D I E Z  
M a n i c u r a  - C e l l a t a  

S e  h a c e n  s e r v i c i o s  a  d o m ic i l io .
L o p e  d e  R u e d a ,  9 ,  l .v ,  I n t e r l a r  i z q .a  

T e l é f o n o  51 .262

O F E L I A  S A N C H I Z  
M o d i s t a  - P e l e t e r a .

H e c h u r a  t r a j e  o  a b r i g o ,  15 p e s e t a s .
S e  r e f o n m a n  t o d a  c l a s e  d e  p r e ñ a o s .  

L e g a n i t o s .  34 . e n t r e s u e l o .

A C A D E M l.A  D E  C O R T E  Y  C O N F E C C IO N  
S e  d a n  c l a s e s  d e  n o c h e .  H o r a s :  d e  9 a  12. 

L e c c ió n  s u e l t a ;  1 p e s e t a  
D i a r i a :  15  p e s e t a s  m e n s u a le s .

C a l le  d e  S a n  B e r n a r d o ,  UO, p r a l .

L O T E R I , !  N U M E R O  32.

C a r r e t a s ,  l iC tn e r o  19 . —  M a d r id .
S o r t e o  d e  N a v id a d ;  P r e m i o s ,  89 .908 .000  p e ­
s e t a s ,  V ig é s im o .  100  p e s e t a s .  B i l l e t e .  2.01)0 
p e s e t a s . . —  V e n d e m o s  e l  g o r d o :  13  m ll lo m -s .

A C A D E M I.A  D E  C O R T E  Y C O N F E C C IO N  
p a r a  s e ñ o r i t a s ,  «leí M é to d o  d e l  H o g a r .

C u r s i l l o s  y c u r s o s  c o m p l e t e s ,  

n u e v o s  y  r á p id o s ,
E d u a r d o  D a t o .  7 ( O r a n  V í a ) .

V I A J A N T E  v i s i t a n d o  l e g u l a r m e n t e  d o s  v e ­
c e s  .11 a ñ o  t o d o  e l  S u r  d e  E s p a ñ a ,  a d m i t o  
r e p r e s e n t a c i o n e s  u  c u m ia ló i i  d e  c a s a s  s e ­
r l a s  c o n  p e q u e ñ o s  m u e s t r a i ' í o s .  H .  v if in » ,  
O 'D o n n e U ,  76 , 2,« d c h a .  ( T e c u á n ) .  M a d r ld -

IIM l S A L O N !!
P e l u q u e r í a  d e  s e ñ o r a s .
T o le d o .  3, p r i n c i p a ! .  —  T e l é f o n o  54.58». 
P e i n a d o s  M a r c e l .  d o s  p e s e t a s .  
P e r m a n e n t e ,  o c h o  m e s e s .  25 p e s e t a s .

« T  A  L  I A  »
C a f é s ,  c h o c o l a t e s ,  a z ú c a r e s ,  b o m b o n e s  y  

c a r a m e l o s .  —  A t o c h a ,  27 ( f r e n t e  a l  t e a t r o  
C a l d e r ó n ,  a l  l a d o  d e l  e s t a n c o ) .  M a d r id ,  

E s t a  c a s a  n o  t i e n e  s u c u r s a l e s .

H O T E L  H IS P A N I A
E s p l é n d i d a s  h a b i t a c i o n e s  p a r a  f a m i l i a s  

y  e s t a b l e a ,  S e r v ic io  a  l a  c a r t a .  . 
P r o p i e t a r i a :  P A T R O C I N I O  C O -M EZ. —  A v e ­
n i d a  d e  P i  y  M a r g a l ! .  22. T e l é f o n o  ) 6.072.

*■— -------------------------
A N G E L A  I . .  S E L L E K A  

P a r t o s .  E x  p r o f e s o r a  d e  l a  M a t e r n i d a d  
d e  B u e n o s  A i r e s .

C o n s u l t a  d i a r i a  d e  t r e s  a  c in c o .
G e n e r a l  A l v a r e z  d e  C a s t r o ,  n ú m e r o  20.

C l ín ic a  d e l  D r .  V i l l a r .  J n c o d n c t r e z o ,  6 L
E s p e c i a l i d a d  e n  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p ie l  

y  s e c r e t a s ,  T r a t a m i e n t o  g a r a n t i z a d o  d e s ­
d e  12!> p e s e t a s  ( I n c lu i d a s  i n y e c c io n e s ) .  

H o r a s :  d e  c u a t r o  a  s i e t e  d e  l a  t a r d e .

T a l l e r  d e  b r o n c i s t a  y  i i lq u e l .a d o  p e r f e c t o  ile  
J O A Q U IN  B L A Z Q U E Z  

D o n  R a m ó n  d e  l a  C r u z ,  n ú m e r o  10 ( e s ­
q u i n a  a  C l a u d io  C o e l lo ) .

M a d r id .  T e l é f o n o  50.388.

S a s t r e r í a  m i l i t a r  y  d e  p a i s a n o .
J O S E  G U E R R E R O  

E s p e c i a l i d a d  e n  u n i f o r m e s  p a r a  c u o t a s .

F e r r a z ,  n ú m e r o  8.

L o s  Q U IN C E  M IL L O N E S  d e  N a v id a d  
lo s  d a r á  l a  a f o r t u n a d a  A d m i n i s t r a c i ó n  
n ú m e r o  28, e s t a b l e c i d a  e n  l a  A v e n id a  de  
P1 y  M a r g a l ! ,  9 ( f r e n t e  M a d r i d - P a r f s ) .  

T e l é f o n o  15 .253. —  M a d r id .

E M I L I A  V I L I .  A R  
M o d as .

E l e g a n c i a .  E c o n o m ía .
B u e n  g u s t o .

S a n  O n o f r e .  n ú m e r o  8 ,  p r i n c ip a l .

I N  G  I, E  S 
e x c l  11 8 l v : i  m e n t e .

C la a e s  p a r t i o u L o r e s  y  p o r  g r u p o s .  
I n t e r é s  e n  l a  e n s e ñ a n z A  

PtaZ ii. d e  I s a b e l  I I ,  5.

P I L A R  9 IO N T E S  V IL L A N U E V A

P r o f e s o r a  e n  p a r t o s  y  P u e r i c u l t u r a  d e  l a  
F a c u l t a d  d e  M e d ic in a  d e  M a d r id ,

C a l le  d e  l a s  D e l i c i a s ,  13. p r i m e r o  B . 
C o n s u l t a ,  d e  t r e s  a  c in c o .

P R O F E S O R A  D E  F R A N C E S  
( d l i i l o m a d a )

L e c c i o n e s  p a r t i c u l a r e s .
M O N T E R A , 53.

T e l é f o n o  1 7 . 0 3 7

C O R T E  L I F F E R  C O N F E C C IO N

E n s e ñ a n z a  r á p i d a ,  p r á c t i c a  y  e s m e r a d a .  
M a t r í c u l a s  d e  d o s  a  seils, 

F u e n c a r r a l .  26 . 2,o

M O D IS T A  D E  S O M B R E R O S  
E l e g a n t e s  m o d e lo s .  P i- c c lo s  e c o u ó u d c a s .

S e  e n s e ñ a  l a  c o n f e c c ió n  a  s e ñ o r i t a s .  
F u e n t e s .  11, 3.o I z q u ie r d a .

A N T O N I O  
M u d is to ,  e x  c o r t a d o r  u r i m e r a s  C a s a s .  

C o n f e c c ió n  i r r e p r o c h a b l e  e n  t o d a  cla.se 
d e  v e s t i d o s  y  a b r ig o s .

C a s te l ló ,  29. —  A d m i t e  g é n e r o s .

R O S A
M o d i s t a  e c o n ó m ic a .  V e s t i d o s  y  a b r i g o s .  

E s p e c i a l i d a d  e n  p a t ro n e .s .
P a s e o  d e  S a n t a  M a r í a  d e  l a  C a b e z a ,  29. 4.® 

H a y  a s c e n s o r .
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CANCIÓN DE PRIMAVERA, POR H. LIELO L U T T E R O T H

( c u e n t o  v a l e n c i a n o )

D
e c l i n a b a  la tarde, y  la  inm ensa veg a , bajo e l hálito primave­

ral, iba sum ergiéndose lentam ente en la  quietud y  poblándose 
de rumores: las hojas, que acariciadas por la  dulce brisa pro­

ducían un susurro grato; e l agua, deslizándose por las numerosas 
acequias y  regando las parcelas fecundas; e l ruiseñor, que iniciaba su 
canto nocturno; los mil insectos que bajo la frondosidad lujuriante 
alteraban el s i len c io ... ,  eran las notas d e l concierto que la  Naturaleza 
entonaba bajo e l palio d e  la noche incipiente, mientras e l sol desapa­
recía en una n ube de oro y  surgía la luna con su cortejo de estrellas y  
nítidos celajes...

A  la puerta de la barraca, que alzábase gen til y  blanca en la  esm e­
ralda superficie de la v e g a , charlaban anim adam ente, sentadas en  
sendas sillas bajas, V icenteta y  C oloretes. La primera, magnifica flor 
plena de! rosal valenciano, d e  ojos grandes, negros, árabes, y  de tez 
rosada, vestía  una blusa de crespón blanco y  una falda de lanilla gris; 
calzaba unas zapatillas bordadas, y  en el peinado —  largos cabellos 
endrinos recogidos con gracia — y  pulcritud del vestido  
notábanse presunción y  coquetería de mujer jo v en  y  be­
lla. Cosía y  hablaba alzando de cuando en v e z  la tersa 
frente al azul del cielo , dando a la calma del paisaje la 
sonoridad d e  su  risa jov ia l y  mostrando la nitidez de  
sus d ientes perfectos en la  crátera de fresas d e  su 
boca. D oloretes , d iez y  ocho años fragantes, la  escu ­
chaba con u n  si es no es de admiración y  envidia...

C esó por un m om ento la charla. V icenteta entró 
en la barraca, y  un instante después temblaba en 
su  mano ia jau la  del canario, que colgó en  la 
blanca fachada, próxima a unas campani­
llas trepadoras. Dijo:

— N o s’enrecordabem d’e l . . .
¡Pobret! Q u e prenga e l f r e s e . . .  
i Q uina calor a fet h u i !

Sentóse. Miró la  le jan ía . Sus  
pupilas se  bañaban en una inquie­
tud extraña. Su pecho tem blaba y  
e l carmín de sus m ejillas se  hizo 
más vivido.

D e  pronto, y  apareciendo entre 
la  crecida verdura de dos parcelas, 
por un ribazo, T onet, e l m ozo for- 
nido y  guapo — la  chaqueta al hom ­
bro, una sonrisa feliz  en los labios, 
fum ando con satisfacción un grueso  
cigarro— , se  adelantó hacia la ba­
rraca, y  V icenteta , levantándose  
ágil, le  salió a l encuentro. Las ma­
nos se  estrecharon, miráronse los ojos, 3’ Doloretes, discretamente, se 
retiró adentro.

S e  in ició  la charla d e  todas las tardes, hoy a la puerta de la barra­
ca, pues los padres de ella  habían ido a la  ciudad; otras, entre los 
naranjos próximos. En su  jaula e l  canario destejía la madeja maravi­
llosa de su canto: un canto d e  amor y  d e  optimismo. La Primavera 
recitaba su ég loga  en la  tierra, toda lu z , color y  alegría...

I I

La flor de. la  huerta, V icenteta , está triste. ¿Por qué? ¿Es que Tonet  
no la  ama? Tonet la quiere apasionadamente, y  e lla  le  corresponde con  
I g u a l  fervor. N inguna sombra parece turbar la estrella de su  porvenir.

A  la m uerte d e  sus padres, ella , hija única, heredará bastantes tierras, 
cu yo  valor es codiciable. Tonet, su  futuro marido, satisface su s  aspi­
raciones, pues a más de apuesto y  buen m ozo, p osee  nativa bondad, 
es trabajador y  dueño de algunas tierras. Y , sin em bargo...

La tristeza de V icenteta data de dos m eses antes. Cuando en las 
charlas con T onet, éste  le  pregunta, ella invariablem ente responde con  
evasivas, inclina los ojos — glob os d e  humana luz bajo los párpados de 
seda rosa— , ríe fingiendo una alegría que no sien te , y  é l — sus pupi­
las tras e l ve lo  del amor—  acaba por reír también: su s  cándidos ojos 
no saben inquirir deslumbrados por la luz cegadora de una pasión 
excelsa ...

T onet no ha venido. V icenteta está h oy  más triste que nunca. Lá­
grimas silenciosas deslízanse por sus m ejillas — surcos de cristal de la

rota urna d e l llan to— , y  su tur­
g en te  seno e lévase  a impulsos de  
profunda angustia. La inquietud  
cruza ju n to  a e lla  y  le  c lava la 
aguda flecha d e l presentimiento. 
¿Por qué?

E! día anterior celebróse la fe s ­
tividad de la  Patrona del p ueb lo  (la 
Virgen rural que, adorada durante  
el año en su capillita del único  
tem plo, pasea ese  día las calles en  
procesión solem ne —un poco cán­
dida — entre un z igzag  d e  pétalos 
que inunda las andas y  esparce su 
aroma de bondad bajo e l  plácido  
azu l...)  Por la noche hubo baile  en 
la  plaza. T ocóse la dulzaina, bai­
lóse; entonáronse coplas y  cancio­

nes múltiples: unas, lánguidas y flébiles 
com o un suspiro de amor; otras, febriles, 
ardientes com o e l so l de los trópicos...

T o n et no ha ven ido. Tonet no puede  
venir. T onet está en la cárcel del pueblo. 
¿Por qué? Reyertó la  noche precedente 
con otro m ozo que audazm ente requebró 
a su amor, que con fiamenquismo la in ­
v itó  a bailar. En definitiva, no sucedió  
nada: unos go lp es , unos insultos, una 
am enaza... y  nada más. E l alcalde, en e ­
m igo del padre de T onet, le  recluyó y  

formó sumaría, mientras e l causante paseaba  
despectivo.

S upo, al fin, Tonet que su  contendiente  
asediaba a V icenteta, q u e le  disputaba su ca­
riño, que le  decía a e lla  mal de é l , que le  fingia 

celos y ,  en fin, que la  causa de la  tristeza de su amada era — desd e la 
noche anterior, su  rival—  R ogelio , y  que V icenteta procuraba ocultar 
tan inoportuno asedio, porque — adorando a T on et—  no quería si­
tuarle frente a frente de R ogelio , que tenía fama de pendenciero y  
de matón.

Y  he aquí que lo que tanto procuraba evitar habia sucedido: la 
n ñ a , e l encuentro tem ido, e l od io  q u e desd e entonces se  albergaría en 
ambos pechos jó v en es , la rivalidad en amor, que e s  la más tem ible, 
la más enconada y  constante d e  todas; en tal tesitura hay que matar 
o morir...

Y  V icenteta tem ía por T onet, a  quien adoraba. Y presentía que al 
salir de la cárcel — cuestión d e  d ía s— T onet pretendería vengarse de
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R ogelio , obligarle a  desistir de su  amor. Y  ve ía  ante e lla  un porvenir 
sombrío: de un lado, la  muerte; de otro — segunda recta del ángulo de 
la deso lación — , e l presidio para T onet. Y  se  propuso evitarlo.

I I I

N och e  d e  sombras. E l interlunio tapiza d e  oscuridad e l  c ie lo  y  de  
medrosidad la tierra. E l pueblo escuchaba, entre sueños, e l rumor del 
río, que bastante caudaloso se  deslizaba ágil para ir a morir al mar, 
lu ego  de hum edecer con sus espum as los grupos de casas y  de chozas 
que se  alineaban en su s  m árgenes, últimas estribaciones del pueblo  
fecundo y  laborioso — albergue de labriegos madrugadores, que a las 
v e c e s  vieron sus casas inundadas por la  crecida y  la  turbia corriente 
arrastrar ias cosechas y  los pobres enseres y  aun las vidas hu­
manas . . . — .

R ogelio  abandonó, com o de costum bre, la taberna a las dos de la 
m adrugada. S e  a lejó  de sus am igos malhumorado y ,  ebrio, echó a 
andar con dirección a su casa, casi al final del pueblo y  próxima al rio.

Caminaba con incoherencia, en  zigzag , unas v eces  de prisa, otras 
despacio. S e  internó por una calleja, silenciosa y  sombría. E l glu-glu  
del rio era m ás intenso. Encendió un cigarro.

D e l quicio de una puerta surgió una sombra. R ogelio  trató de in ­
quirir en la oscura noche, y  al fulgor del tabaco encendido la  distin­
guió: era una mujer. ¡Era Vicenteta!

D udó un instante; la torpe pasión deslum bró su  cerebro. La tomó 
de un brazo, y , ¡cosa extraña!, en  v e z  de desasirse se  acercó a é l , aca­
riciante, y  le  murmuró unas palabras de amor. Momentos después  
marchaban hablando. S e  acercaban al río...

Estaban en sus m árgenes, Cómo habían llegado a él, quizá R ogelio  
no sabría decirlo. La oprimió la  cintura y  trató de darle un beso en los 
labios. V icenteta no se  resistió; quería aturdirle, embriagarle con su 
aroma de juven tud , envolverle en lujuria... E l alcohol contribuiría 
tam bién a su  objeto...

*  * *

D ias después, y  en un cañaveral del ríb, fu é  encontrado e l cadáver  
d e  un hombre: era e l de R ogelio . La explicación que se  dió a l suceso  
no pudo ser más sencilla: ebrio, habíase aproximado demasiado al

r i o — su casa estaba paralela a  é l — y  había resbalado. N o  sabiendo  
nadar y  encontrándose, además, com pletam ente trastornado, e l caudal 
abundante lo  sum ergió, ahogándolo y  arrastrándolo hasta e l grupo de 
cañas, donde quedó aprisionado...

V icenteta, oyendo tal explicación, sonreía; pero, instintivamente, 
enrojecía recordando la  escena; fingir un amor para dar satisfacción a 
su  odio. Sí; ella empujó a R ogelio  que, aturdido por la sorpresa, fué  
arrastrado por e l rio, mientras ella , lu eg o  de contem plarle unos m o­
m entos, se  alejó sigilosa internándose por la  v eg a  oscura hasta su  
barraca...

I V

E s otra Primavera. La espléndida veg a , com o siem pre magnífica de 
hermosura y  riqueza, deslumbra a los cálidos rayos d e l sol. V e se , m a­
tizando la campiña, la  nota d e  color de los pueblos diseminados por 
el llano; se  oye  e l tañido de las campanas con rumores de fiesta; la 
bóveda ce leste  deslumbra inundada de azul y  oro — traje d e  lu c e s — , 
por la  que cruzan, gen tiles , las palom as — aeroplanos naturales m i­
n ú scu lo s— , y  la  Primavera abre e l frasco d e  su s  esencias que la  bri­
s a — doncella so líc ita— derrama sobre e l maravilloso vestido de la 
Naturaleza...

Bajo las frondas d e  los naranjos, T onet y  V icenteta dialogan. Son 
fe lices , com pletam ente felices; se  casan e l  domingo s igu ien te  y  ha­
blan — por centésim a v e z —  de los preparativos de la  boda, del viaje  
a V alencia, d e  la  inacabable felicidad que le s  espera. S e  miran m utua­
m ente en su s  pupilas de amor, y  ni una sombra enturbia las jov ia les  
miradas...

V icenteta, con gran sentido humano, ocultó a T onet la  causa de la 
m uerte de R ogelio . A sí, é l lo  cree — en su  sim plicidad— com o un cas­
tigo del cielo. Q uizá V icenteta  no deje salir nunca de la jau la  d e  su 
pecho la palom a de la  revelación . AI fin, e lla  le  odiaba más q u e  él. Un  
perverso m enos en e l m undo...

L legan  hasta los enamorados los trinos del canario q u e en la blanca  
entrada, sobre la puerta, sim boliza con sus trinos e l canto d e  la Pri­
mavera, la canción del amor y  de la  ju ven tud , y  los enamorados, in ­
fluidos por la  hora, por e l sitio, por e l  plácido am biente y  por su  dicha 
inm ensa, se  besan con pasión en los labios...

ESTUDIO DE BAILE EX PROFESO PARA SEÑORITAS 

Profesora: M A R U J A  L A F U B N T B  

M e s ó n  d e  P a r e d e s ,  1 8  ( p r ó x i m o  a P r o g r e s o )  

T E L É F O N O  7 0 . 4 7 »

ESPAÑA
R E V I S T A  I L U S T R A D A

A D M I N I S T R A C I Ó N  

C a u x  d e  C a n a r i a s , n t ím . 4 i

(Domicilio prorisiotial.) 

A P A R T A D O  D £  C O R R E O S  H Ú M E R O  6 l O
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PRECIOS D E  SUSCRIPCI(5N

M a d r i d ...............................  A ñ o ,  7  p e se ta s .  S e m e s t r e ,  4  p e se ta s .

P ro v in c ia s ....................  — 8 — — S —

E x tra n je ro ....................  — iO  — — 6 —

3 0  C É N T I M O S  EN T O D A  E S P A Ñ A

C  O  t v  E í  G  I  O  L ,  B  O  I V  X I I I
C l a u d i o  C o e l l o ,  5 9  ( p r ó x i m o  a  A y a l a ) .  —  M A D R I D

Local e x  p ro feso  de  cinco p isos, con to d o s  los ad e la n to s  p a r a  in te rnos  y  e x te r ­
n o s  de  p r im e ra  enseñanza ,  Bach il le ra to  e lem ental y  universi tar io . Comercio, 
D erecho  y  C orreos .  A b undan te  m a te r ia l  clentiflco, p ro feso ra d o  com peten te , fo r ­
m ando  p a r te  d e  lo s  T r ib u n a le s  d e  exam en. Más del 90 p o r  100 a p ro b a d o s  en  junio 

en  el Universitar io  y  el 60 p o r  100 d e  sob resa l ien te s  en  el E lemental,

C o l o n i a  D E L H Y
C r e m a  Ñ A T A

P a s t a  D e n t í f r i c a
C r e a c i o n e s  N O S Y P . - M a d r I D
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E NUMERAR en estas páginas los éxitos 
realizados por Marcial Lalanda sería un  

^  poco anticuado; todos saben la  tem po­
rada q u e este  gran maestro llev a  realizada, y  
una continúan sus triunfos.

Lo que no se  p uede ser, e s  tan exigente  
que se  le  pida más al que tanto valor y  sabi­
duría ha derrochado por esas plazas, que sin 
encontrar e l compañero que le  hiciera estre­
charse, ha marcado una ruta en e l  toreo que 
y a  hace años no saboreaba la afición.

L a  n o v i l la d a  del 

d ía  29 en M adrid .

A ta r fe ñ o  progresa en  conocim ientos de la 
lidia; cada v ez  se  le  v e  más tranquilo en la 
plaza y  mejor colocado; tiene un estilo boni­
to de matador, a pesar de que no tuvo suerte  
con el estoque en esta novillada.

Ahora bien: lo q u e hem os descubierto en  
A ta r fe ñ o  es un torero de 
arte extraordinario con el
capote. S e  p uede ser va- ............... -  -  -
líen te , adornarse en la pía- t . ¡ 
za fácil con e! toro; lo que  
no se p uede crear es ese  
arte s i no se  lleva  dentro.
S oy  partidario de las pal­
m as al torero, pero más que  
de las palm as, so y  de e se  
¡oh...! de admiración que a 
los espectadores, com o si 
fueran uno solo, se  le s  esca ­
pa a todos a la  v e z . B ien; 
pues A ta r fe ñ o  escuchó tres  
v eces  esa  exclam ación de 
asombro en esos tres lan ­
ces, m odelo de tem ple }• 
suavidad, que d ifícilm ente  
pueden  mejorarse. D esp u és  
v in o  la  ovación unánim e, 
clam orosa, pero d e  agrade­
cim iento al torero; la  em o­
ción  y a  había pasado.

M igueláñez tiene que c o ­
rregirse de m uchos d e fec ­
tos }' repartir la  rabia de 
c i e r t o s  m om entos con el 
m iedo que la mayoría de las 
v e c e s  demuestra; así sa l­
dría un conjunto relativo.

A  Pastor le  v im os unos m uletazos bas­
tante aceptables; su  labor, en resum en, no 
d ice  nada, p u es pudo haber aprovechado el 
últim o novillo , que era bravo y  noble, y  el 
Pastor se  quedó en la cabaña,

Los novillos de A leas, primero y  sexto, 
fueron bravos; los restantes se  quedaron en 
lo s  com ienzos de la  lidia, y ,  aunque con mal 
estilo , no fueron difíciles. El quinto vistió la 
pajarita negra en su entierro.

L a  co rr id a  del d ía  6.

F o rtw ia ,  q u e es un torero dominador con  
la  m uleta y  b uen  matador de toros, no ha 
podido h oy  contentar al público; no es por­
q u e no ha querido, es , sencillam ente, por­
que no sabe ejecutar e se  toreo, que poste­
rior a su época, han implantado las nuevas 
generaciones taurinas. E l público le  ha m o­

lestado; claro que las cosas hubieran .segui­
do en  su  sitio si por un azar de la  suerte 
los lotes'se  hubieran cambiado y  e l de F o r ­
tu n a  hubiera sido para Torres y  v iceversa. 
Porque D ieg o  hubiera dominado los toros 
de Torres, y  Torres, torero fino y  de arte, 
hubiera toreado bien  los toros de F ortuna .

Sin ser siquiera regular d e  bravura e l toro 
que ha cogido a Torres, lo  ha toreado con  
e l capote con arte y  estrechándose de un 
modo inverosím il. En los quites, solam ente  
a é l le  ha pasado este toro, y ,  com o es consi­
g u ien te , para é l  han sido las mayores o va ­
ciones de la tarde. E ste toro llegó  a la muleta  
achuchando por los dos lados; lo muleteó  
m uy valiente, y  a l entrar a matar fué cogido  
y  le  produjo una herida en la cara interna, 
tercio superior del brazo izquierdo (pronós­
tico grave). A  partir de este  m om ento nos 
hem os divertido poco, p ues e l público va  
perdiendo la  fe  que tenía puesta en el valien-

A ia tU ñ a  en lá  nov illada  celefaiada ea M ad rid  el 29 del pasado.

te  m año, y  ha sido injusto con él. V illalta ha 
debido dar la  vuelta  al ruedo en e l quinto 
toro; lo  ha toreado con la muleta m uy bien, 
con pases ayudados, por alto y  de pecho, 
m uy cerca y .m u y  torerazo; una v ez  igualado 
ha montado e l estoque, y  m uy derecho, m uy  
despacio, lo ha sepultado en e l morrillo.

¡Lo que cambia e l tiempo! En otros días, no 
m uy lejanos, hubiera cortado la oreja.

En la lidia de los toros restantes ha habido 
que se  pueda llamar bueno una gran estoca­
da de F ortuna  en  e l cuarto. Malo ha habido 
m ucho también; como para llenar dos co lum ­
nas más; no hago m ención de los intentos de 
d escabello , porque nos ha correspondido uno 
a cada espectador.

E l ganado de D . V icente Martínez, e l pri­
mero, d e  bravura extraordinaria; e l quinto 
llegó m uy bueno a la muerte, y  los restantes, 
con mucfia fuerza y  nervio.

L a  co rr id a  del d ía  10 a 

benefic io  de la  C ru z  Ro ja.

Las entradas han subido de su  precio co ­
rriente, y  claro es , com o al público no le  inte­
resaba el cartel, ha brindado su ausencia. Al 
hacer el paseo vem os un completo vacío tan ­
to en e l sol com o en la sombra.

Fortuna lleva dos actuaciones seguidas  
que ha dejado a la  afición m uy descontenta; 
verdad es que no ha ten ido suerte en sus  
lotes en esta última, pero eso  no quita para 
que e l torero que no tiene otra defensa que 
e l valor y  matar b ien  dé al público cuanto  
sepa y  pueda.

Agüero ha estado valiente toda la tarde, 
pero nada más que valiente; p u es tanto con  
e l capote com o con la  muleta ha podido  
torear mejor sus dos toros, que han sido  
m anejables. Los lances con el capote, de 
mucha movilidad, sin tem ple ni arte. Con la  

muleta se  equivocó en el 
primero, pues terminó por 
donde debió haber em peza­
do, y  por esta causa Je costó  
trabajo que e l toro igu ala ­
ra a la  hora de la muerte.

En e! último, que ha sido  
el toro más bravo d e  todos  
los lidiados, se  lim itó a dar­
le  unos mantazos con el 
paño rojo; lu eg o  vino la es­
tocada arriba, sin vaciar, 
por lo  q u e fu é  enganchado  
y  volteado. El público se 
im presiona con demasiada  
frecuencia. S i en estos t iem ­
pos saliera un Moreno de 
A lcalá haría en m uy pocos  
dias colección  d e  orejas y  
rabos. ¡Señores asesores y  
presidentes, h ay  que m ode­
rar un poco esa  esplendidez  
de dar orejas!

Y o quisiera q u e Posada  
m e dijera qué fué lo  que 
vió  en su primer toro para 
que no le  hiciera faena con  
la m uleta . Era ch ico , no 
tenía fuerza y  era bravo. 
Si es tan b uen  torero com o  
la gen te  d ice , ¿para cuándo  

espera arrimarse y  torear bien? E l toro lleg ó  
m uy bueno a la muerte; pero com o dudaba, 
y  eso  de la duda es que se  le  quiere llamar 
así, porque la verdadera palabra es m iedo, le  
achuchó constantem ente, y  e l toro, n ob le  y  
bravo, ju g ó  con e l matador, jo v en  y  fuerte; 
todo por no parar. Las tres v e c e s  que entró 
a matar Jué echándose fuera.

.Al cuarto le  tomó asco. D esd e  q u e  salió d e ­
mostró que e l toro sería alguna cosa em pala­
gosa y  com o para producir náuseas, y  ese  
asco vim os que no se  le  quitó durante la  lidia  
de ese  astado.

En este  mismo toro escuchó A güero  dos 
grandes ovaciones en  otros tantos quites.

E l ganado del Sr. Marqués d e  Villamarta, 
en conjunto, falto de tipo y  de mediana 
bravura.

Ju s T iN iA N O  G. DEL CAMPO

DEPILATORIO VITA
D epilación  segura, rápida y  com ple­

tam ente inofensiva del v e llo  y  pelo  

superfino que tanto afea a ia mujer.

DE VENTA EN PERFUMERÍAS
J. R. OLIVE, Cta. Sto. Domingo, 2

M A D R I D
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; ¡ ] V l £ i L ! S  e l  t í  t J l J r r  n a l l l o n ! !  de sobres vendidos 
desde enero es la mejor propaganda del sin rival P u r * g : a n 1 : e

A M A R  D  H a  L V R O L

M U Y  A G R A D A B L E  - M U Y  E F I C A Z  - M U Y  B A R A T O
P o p  3 5  c é n t im o s  p u ed e  c o n v e n e e p se  a d q u ir ien d o  un sob re  

e n  ]a s  p r in c ip a le s  F a r m a c ia s  y D roguerías .

Preparado en los LABORATORIOS «LUKOL», 5. A., de Jerez de la Frontera.

Almacén al por m ayor y  menor de 

ALiPARGATERfA, GORDELERfA V ESPARTERÍA

Lona dé  to d a s  c la ses  y  anchos en co lo r  y  b lanco

ARTÍCULOS DE GUARNICIONERO

Sacos d e  algodón  y  d e  yu te  en to d a s  la s  m edidas p a r a  en vase  de  
ce rea les ,  yeso  y  carbón

CASA UBALDO RODRÍGUEZ
T o l e d o ,  9 2  y  1 1 7  M A D R I D

T E L É F O N O  7 3 .3 5 5

E X P O R T A C I Ó N  A P R O V I N C I A S

ALHAJAS Y PAÑUELOS DE MANILA
D B  V E R D A D E R A  O C A S I Ó N

CO M PRO , V E N D O  Y CAM BIO

Desengaño, 26.-Teléfono 50,798.-MADRID

I  CERVECERÍA, FONDA, RE8TAURANT, BAR |

I  ESPECIALIDAD EN BOCADILLOS V CAFÉS EXPRESS k

X Calle de S tu a r t ,  1 4 . A R A N J U E Z
V V
A* A AfAA*AA*AA*B A*AA*A A*A .«A A*AA»A A*AA*AA*AA*AA*AA*A A^AA^AAtAA^AA^AA*. Â AA •AA*A.*AA*AA*AA*AAtAA*A.*AAfAA*AA*AA*. • '• aV â Aa' aÂ Aa' aA**»** •

P E L E T E R Í A  F I N A  Y  E C O N Ó M I C A  

3 . : v i  O  A-i Eí A
A B R I G O S ,  P I E L E S  Y  R E P O R U A S

Barquillo, 24, principal. — Teléiono 17.358 — MADRID

E X  FICHERO VISIBLE PERFECTO
o

M o n t e r a ,  2 8 M A D R I D  I

PELUQUERÍA 

DE S E ÑOR AS  
HUERTAS, 4. ■ TEL.* 80.Í

S U C U R S A L E S  

P R I M ,  2 .  ■  T E L É F O N O  51.185  

S E V I L L A :  A M O R  D B  D I O S .  1 5

t í

MA N U E L  F E R N Á N D E Z  Y C.‘, S . L. - JEREZ

COÑAC «PLUS ULTRA»
J E R E Z  Q U I N A  D E L  R A M O  

AMONTILLADO «VICTORIA» Mackarnudo

t í
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P Á G I N A  C Ó M I C A
PER RERÍAS E N R E D O

E l  m u c h a c h o . — N o  t e n g a  c u id a d o ,  s e ñ o ra ,  a  m i p e r ro  le  g u s t a  su  

c o m id a  b i e n  c o c in a d a .

( D e l  L i f e . )

L a  m a m á .— E s ta  e s  t u  n u e v a  n u ra e ,  v e  y  d a le  u n  b eso ,

A d o l f i t o . — S e  lo  d a r é ,  p e ro  j ’o  q u ie ro  s a b e r  p o r  q u é  se  lo  d o y ,  

p u e s  a  m í  n o  m e  g u s ta .

E l  p a d r e  d e  l a  a m a d a  h a  p ro h ib id o  a l  p r e ­

t e n d i e n te  d e  s u  h i j a  « v o lv e r  a  p o n e r  lo s  p ies  

e n  su casa» .
(D e  R i c  e t  R a e ,  d e  París .)

L o s  BORRACHOS. — ¿A  SU h e r m a n o  le  m a tó  e l 
v ino?

E l  s e ñ o r  d e l  h o n g o . —  S í.  L e  c a y ó  u n a  c u b a  

d e  a r r o b a  e n c im a  y  l e  a p la s tó  l a  c a b e z a .

E l l a . — ¿ Q u ie re s  d e c i r m e  d e  u n a  v e z  

q u é  f a l ta s  o  d e f e c to s  e n c u e n t r a s  a l  a b r ig o  

p a r a  n o  g u s ta r te ?

É l . — L a  fa c tu ra .

E l  c l i e n t e  fa¿ peluquero, que le acaba 
de ofrecer u n  producto pa ra  hacer sálk- el 
pelo) . — ¿Y c ó m o  e s  q u e  n e c e s i t á n d o lo  u s t e d ,  

n o  lo  usa?

E l  PELUQUERO. —  S e ñ o r ,  e s  q u e  y o  t a n  só lo  

lo  u s o  p a r a  e l  b ig o te .

Este n ú m ero  ba  sido re ­

visado p o r  la  censura.

q r Afi ca s  r e u n i d a s , ,s . a .

B a r q u i l l o ,  B, —  M A D R I D

-C íten os  usted u n  cuerpói duro.

- E l  cobre.

-B ien .  D ig a  otro cuerpo m á s  fuerte  y  resistente. 

-P u es .. .  la  G u a rd ia  C iv iL

1»Ayuntamiento de Madrid
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¡ I N V E N T O  M A R A V I L L O S O !
LA PRIMERA MÁQUINA DE ESCRIBIR MOVIDA POR 
------------------------------  ELECTRICIDAD------------------------------

M E R C E D E S  E L E C T R A

MÁXIMO DE RAPIDEZ JA M Á S  ALCANZADO POR 
MÁQUINA DE ESCRIBIR; MANEJO  SUAVE :: DES­
M O N T A B L E , G RAN F A C IL ID A D  D E L IM P IA R  Y 

C O N S E R V A R  L A  M Á Q U IN A

M Á Q U I N A  D E  E S C R I B I R

M E R C E D E S  N Ú M .  5
ÚLTIMO MODELO EN TAM AÑOS HASTA 6 0  CMS. 
SE  HACEN CAMBIOS DE MÁQUINAS ANTIGUAS 
PROCEDENTES DE LOS CAM BIOS DE L A  SIN PAR 

M Á Q U I N A  M E R C E D E S  
SE VENDEN MÁQUINAS DE ESCRIBIR DE OCASIÓN 
  EN INM EJO RABLES CONDICIONES ----------

SE DESEAN REPRESENTANTES ACTIVOS

R e p r e s e n t a n t e  GENERAL; OTTO HERZOG 
ANDRÉS M E L L A 0 0 J 2  MADRID TELÉFONO 3 5 . 6 4 3

A F I C I O N A D O S  A L A F O T O G R A F Í A  I
él

U s a d  s ie m p re  la  p e l íc u la  

e n  ro l lo  y  e l  f i l m - p a k

I M P E R I A L .

R apidez, f in u ra  y  or- 

tocrom atism o.

G ra n  v a r ie d a d  de p lacas  

fo tográ ficas , re co n o c id as  

c o m o  la  m e j o r  m a r c a  

d e l  m u n d o

T H E  I M P E R I A L  D R Y  P L A T E  G ^  L T D . ,  d e  L o n d o n

Se h a c e n  to d a  clase  

d e  tra b a jo s  de labo-  

: -  : ra to r io  : -  :

G ra n  s u r t id o  en apa­

ra tos  p a ra  fo tó g ra -  

:: fos y  a m a te u rs  ::

R e p r e s e n l a n t e  g e n e r a l  p a r a  E s p a ñ a :  C A S A  E S P I G A
P a s a je  Matheu, 3 . -MADRID.-Teléfono n.® 15141

iiiiiiiiiunnuH in iiiiiiiiiiiin iiiiiiiiro iiiiiiiiiiiiiiiin iiiiiiiinM iiiiiiiiinn in in iiiiiiim

G r a n d e s  A l m a c e n e s  FÉLIX GÓMEZ, S . A .
Conde de Romanones, 3 y  5. - MADRID - Teléfono 12.101

L o s  m á s  i m p o r t a n t e s  de E s p a ñ a  e n  su  e s p e c ia l id a d  y  lo s  q u e  m e jo r e s  c o n d ic io n e s  o f r e c e n  a  sus fa v o r e c e d o r e s
p a r a  l a  a d q u is ic ió n  y  p a g o  de la s  c o m p ra s  q u e  r e a l i z a r e n .

E n t r e  los  d i fe r e n te s  a r t íc u lo s  de q u e  se c o m p o n e n  sus s e c c io n e s  lo s  m á s  d e s ta c a d o s  son:

TEJIDOS -  SASTRERÍA - ZAPATERÍA - RELOJERÍA Y MUEBLES
alcobas, comedores, despachos, recibimientos; camas doradas, de hierro y  de madera; 

armas de caza, gramófonos, artículos para viaje, bicicletas, aparatos de luz, etc.
E x c e p c io n a le s  f a c i l id a d e s  a  to d o s  c u a n to s  f o r m a n  p a r t e  d e  los  C u e r p o s  e In s t i t u t o s  a r m a d o s  d e  l a  N a c ió n

y  a  los  e m p le a d o s  d e  to d o s  los  C e n t r o s  o f ic ia le s  de E s p a ñ a

I >  R  O  B  A .  D  Y  O  ®  C  O  X  V  E í  X  C  B ?  R  J0> I  S

El LICOR DIGESTIVO

“Germ de los ínooles”
s e  dist ingue d e  s u s  s im ila res  

p o r  lo del icado de  su  a ro m a  
y porque  p o s e e  p rop iedades  
e s to m a c a le s  q u e  le h a c e n  

ind ispensable  e  insustituible.

P E D I D

licor Oerni ile los iigeles"

m

V I N O S  Y C O Ñ A C

O S B O R N E

M ecánica  d e  precisión p a ra  traba jos  en 
series .  —  Fabricación  especial  de l  mar­
ch am ó  M e s e g u e r  p a ra  em butidos .

T A L L E R E S  M E C A N I C O S  

M A N U £ -L  L U N A ,  2  (Cuatro  Caminos).

so Ayuntamiento de Madrid



S i n  t e ñ i r l a s  
ni  a r r a n c a r l a s

canas
( S i n  g r a s a )  
G r a n  i nven t o

ú n i c o  a r t íc u lo  q u e  S I N  T E Ñ I R  h a  ce d esap a rece r  la s  can as , d e v o lv ien d o  a l  cabello  s u  co lo r  p r im it iv o ,  o  h a ce  q u e  n o  salá^H  si se 

e m p ie za  a  u s a r  a n te s  de te n e r la s ,  p ro p o rc io n á n d o le  e l ju g o  n e c esa r io , s in  e l c u a l  p ie rd e  s u  co lo r. C o m p u e s to  de ra íces  y  h ie rb a s  in ­

d ia s  a ro m á tic a s .  In o fe n s iv o .  G a ra n t i z a d o .  C o n se rv a  m u y  b ie n  e l t i z a d o  n a t u r a l  o  a r t if ic ia l  del cabe llo . P re m ia d o  e n  l a  E x p o s ic ió n  

de H ig ie n e . E x íja s e  e n  l a  e t iq u e ta  l a  f ig u ra  de la  in d ia .  M A R C A  R E G I S T R A D A .  P re c io  e n  E s p a ñ a ,  5  p e se ta s  frasco , e n  p e r fu ­

m e r ía s  y  d ro g u e r ía s .  P o r  m a y o r ,  J O S É  B A R R E I R A .  C a lle  de M u ñ o z  T o r r e r o ,  n ú m .  6 , M A D R I D ,  y  e n  lo s  p r in c ip a le s  a lm acenes.
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C a l z a d o s  Q. B A R A N D A

CREACION

D K  - -

M O D E L O S

A R L A B Á N ,  N Ú M .  1
ü
OO- - 0 0

P A P E L E R ÍA  CASA CARRERAS
P r í n c i p e ,  2 5 . — M A D R I D

Gran surtido de material de escritorio  
:: y  de dibujo para A cadem ias ::

X E R E Z  Y C O Ñ A C  j

I Marqués del Mérito i

INGENUIDAD

E l  N iSo . — M ira ,  m a m á ,  la  a b u e l i t a  c u a n d o  s u b ió  a l  c ie lo  s e  o lv id ó  

d e  l le v a r s e  s u  c o s tu ra .
(Del Oateíy.)

E L E C T R O D O
TOLEDO, 50 - ATOCHA, 123ALCALA, 47 

Estufas e léc tr icas  de consum o red u cid o  a 19,50

L O S  V I N O S  D E  R I O J A

Q U E  MrtS SE COriSUMEH  

EK Mñ DRI D s o n  LOS DE

B od eg as  

T n A J S C O ^ E S P M J S O l L M S

S E  S I R V E  E N  L A  M E S A  R E G I A

LOS REtOMIEND4^ HASTA IO S  MÉDICOS

G A R A G E
GONZÁLEZ

COMPRA Y VENTA DE TODA CLASE DE AUTOS

40  JAULAS INDEPENDIENTES 40
INFLAMIENTO ELÉCTRICO DE NEUMÁTICOS 
A D I S P O S I C I Ó N  D E L  P Ú B L I C O

G A S O L I N A  Y  L U B R I C A N T E S

B r a v o  M u r i l l o ,  7  y  B . - T a l é f o n o  3 1 3 2 5 . - M A D R I D

O Z O N O P I N O  R U Y - R A M
D e s in fe c ta n te  y  d e s o d o r lz a n te

R U Y - R A M .  C a r r e t a . ,  37 . p r a l .  M A D R I D

T e l é f o n o  1 0 7 8 9
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R̂ PA81[!0HfS

¡¡ mniiiBLE e iiistiiiítiiiieo ü
^  SIN HILO  - SIN AGU JA ■ SIN M AQUINA ^

R  A  A  A

ZU R C IR
R O T O S - Q U E M A D U R A S - D E S G A R R O S .  ETC.

E N  C U A L Q U I E R  C L A S E  D E

T E J I D O
S I N  Q U E  J A M Á S  SE C O N O Z C A

S Ó L O  C O N

R A P I O

m

ACADEMIA AQUILAR L. CUEVAS. — Caños, 7
BACHILLERATO  E L E M E N T A L  Y  U N IV E R S ITA R IO  

COMPETENTE PROFESORADO. — DOCTORES Y LICENCIADOS.— OPOSICIONES

i: POSTAL EXPRÉS CONTINENTAL
RECIBA SU CORRESPONDENCIA EN ESTE CO NTINENTAL  

SER VIC IO  RÁPIDO EN MENSAJERÍA

Preciados, 7. — MADRID. — Teléfono 19.374

A N Í S  DEL L E Ó N
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J e r e z  Q u i n a d o ,  1

R A D I A D O R E S
CHAVARA Y CHURRUGA

P A R A

AUTOMOVILES Y AVIACION
V IR IA T O , 7 A N T I G U O - M A D R I D

ANTES e r a  n ecesa r io  im porta r  

del ex tran jero  la m a te ­

ria p r im a p a ra  la construcc ión  de  rad iadores .

AHORA g ra c ia s  a n u es t ro  RA­
D I A D O R  PA TEN ­

TADO, n o so t ro s  los co n s t ru im o s  con m a te r ia s  

de  producción nacional y s o m o s  ex por tadores  

d e  RADIADORES p a ra  el ex tranjero ,  com o 

lo d e m u e s t r a  los que t e n e m o s  sum in is t rados  

a  Alemania y los que segu im os  sum inis t rando .

P A T E N T A D O  EN T ODOS LOS P A I S E S

j
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D E P O R T E S ¥

LA I M P L A N T A C I Ó N  

DEL «DIRT-TRACK:.  

E N  M A D R I D

H e  a q u í  la  s a l id a  m á s  in te re s a n te  — la  d e l f in a l  d e  las 

p ru e b a s  — de este  e m o c io n a n te  d e p o r te  m o to c ic lis ta , q u e  el 

d o m in g o  ú l t im o  tu v o  s u  d e b u t  e n  l a  p is ta  p la n a  de cen iza  

d e l S fa d iu m , c a u t iv a n d o  l a  a te n c ió n  del p ú b lic o  p o r  d a r  

lu g a r  a...

. . . c u a l  h a  su ced ido  e n  este  m o m e n to ,  e n  q u e  

e l fa m o so  H á r r i s o n  es c o n d u c id o  le s io n ad o  y 

lo s  a y u d a n te s  de c a m p o  reco g en  l a  «m oto»  

v o lc a d a  e n  l a  p is ta ,  to d o  o b ra  d e l a f á n  de 

v en ce r ,  q u e  h a c e  e n  m o m e n to s  o lv id a r  e l riesgo 

p o r  a m o r  a  l a  g lo r ia  d e l t r iu n f o .

... d u e lo s  in te re s a n te s  co m o  éste, c u y a  fo to g ra f ía ,  to m a d a  

en  u n o  de lo s  v ira je s ,  n o s  d e m u e s tr a  l a  especial f o r m a  de 

a y u d a r  co n  e l p ie  iz q u ie rd o  a  to m a r  esas  c u rv as , s iem p re  a 

ve lo c id ades  v e r t ig in o sa s ,  q u e  e x p o n e n  a  veces a  lo s  p a r t ic i ­

p a n tes .. .

C o n s t r u c t o r  d e  bi l lares  
^  y  b o l a s  d e  m a r f i l  ^

ícente Peíronceíy
Talleres y despacho; LAVAPIÉS, 2 2 , -T e lé f .  7 0 , 8 1 5 , - M A D R I D  p.ion de industrias  

P r e m i o  d e  H o n o r

¿3
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VINOS DE MODA
a a a

AMONTILLADO MACHARNUDO D O M EC Q  

O L O R O S O  J.  C.  W.  O.

A G E N T E  P A R A  M A D R I D  

G A L I C I A  V  P O R T U G A L

HORACIO RODRÍGUEZ
A lc a lá ,  6 , e n tr .°  - T e lé f . 11.183

M A D R I D
24 Ayuntamiento de Madrid
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